
Waríbna corrcspondsnce beizjcsn P>-e.sid:ut liooscveli and Pope Pías XII. 1're-
faces by President Harry S. Traman aud liis líolines Pope l'itis XII. Iiiíro-
duction and explanatory notes b'y Myron C. Taylor. The 'Macniillan Company.
Kew York, 194?'. 127 -págs.

Myron C. Taylor, contrariando el
sectarismo de alguno,-: grupos norteame-
ricanos, en este momento mundial en
que su país por vez primera adopta una
política exterior de anchas perspectivas
tu el espado y en el tiempo, vuelve cer-
ca de la Silla Apostólica como repre-
sentante personal de ese Presidente de.
los Estados Unidos que con tan leve
paso inició su caminar histórico. Por eso
el epílogo, ciertamente inacabado, pnes
la faz turbada del mundo seguirá im-
poniendo estos contactos, del libro epis-
tolar que hoy comentamos, ha aparecido
en la prensa de estos días con el nuevo
intercambio de correspondencia entre
Su Santidad y el Presidente Truman.

S:JS dos firmas anteceden, signando
tinos cortes prefacios, a esta colección de
cartas cambiadas entre Pío XII y Roo-
sevelt, hoy publicadas y anotadas por el
propio Taylor. Este, en las páginas in-
troductorias en <jue explica la misión a
él encomendada, fija el punto de parti-
da (pág. 2) de estas relaciones coa la
Santa Sede, decididamente innovadoras
de las tradiciones diplomáticas de lo?
j.'.stados Unidos en este aspecto. El 23
ile diciembre de T939, el Presidente K.00-
sevclt dirigió un triple mensaje a las
cabezas visibles del Catolicismo y de las
religiones protestante y judía en Nor-
teamérica (el Presidente del Consejo
Federal de las Iglesias Cristianas do
América, Dr. George A. Üoirtírick, y ;d
Rabino Cyrus Adler, Presidente del Se-
minario Teológico jadío de América),
con el fin de. desarrollar acciones parale-
las que aminoraran los sufrimientos liti-
2;ia»ios que comporta la guerra, y pro-
curar para t i mundo, atormentado ya
por el conflicto bélico, una sólida paz.
Onizá, incluso, el triple llamamiento tu-
viera como fin principal el cubrir, en
cierto modo, de las inevitables críticas,
las relaciones trae ulteriormente, y con
un espeeialisinio carácter, iban a esta-

blecerse con el Vaticano. Taylor misino
(pág. 3), cuenta que 1111 día antes de la
fecha indicada —el 22 de diciembre— el
Presidente Roosevelt le había pedido
c|iie aceptara la misión de representarle
personalmente cerca de Su Santidad.
Así, Myron C. 'i^aylor fue, como decía
el Presidente al Papa en su tercera car-
ta (pág. 3), "tlie ehairiel o£ Communica-
tions" entre ambos.

No sería posible, ¡:i tiene excesivo in-
terés,, seguir ahora las incidencias de la
segunda guerra mundial a través de su
reflejo, difuminado por las preocupacio-
nes protocolarias 3' la excelsa neutrali-
dad de lino de los corresponsales, en es-
ta recopilación. Sí cabe hacer, no obs-
tante, hincapié en algún punto.

La gestión más interesante para la
Historia, y más aleccionadora, se cen-
tra caí la segunda visita de Taylor a
Roma: se trataba de la colaboración an-
glosajona, "no con el comunismo", dice
el enviado (pág. 57). sino con el país
— •Rusia— que resiste a la Alemania
nazi. En «na carta fechada el 3 de sep-
tiembre de 1941, Franklin Delano 'Roo-
sevelt afirma que el ejercicio' de. las
prácticas religiosas en Rusia mejora vi-
siblemente, (pág. ÓT), añadiendo: "Creo
¡íue la supervivencia de Rusia es meaos
peligrosa para la religión, para la Igle-
sia como tal, y para la humanidad, en
frenara!, tjtie lo sería la subsistencia del
tipo alemán de dictadura" (pág. 62). En
dicha carta -figura también esta declara-
ción candorosa: "Creo que la dictadu-
ra rusa (líneas antes no se recata de
decir que "íhe íac.i is íhat Kussia is
jroverned hy a dicteí.orsbip". nsse a las
mutuas xalemas entonces vigentes en el
al parecer indestructible frente, democrá-
tico) es menos peligrosa j-ara la seguri-
dad de otras naciones nne la dictadura
del tipo germánico" (pág. 61). Añadir
tra solo crsineníario a tal afinnaeián, en
estas azarosas jornadas de .«J47, sería
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im subrayado o tensivo para el lector. La
respuesta del Papa, aludida en la carta
del 20 de septiembre del 41 (pág. 63),
se lia hecho ahora pública con la ro-
tunda afirmación, dirigida a Traman en
el recientísimo intercambio epistolar en-
tre ambos, de que la Santa Sede no
pactará jamás C021 los enemigos de
Cristo. Ha sido el más grande poder hu-
mano y no la Cátedra de Pedro quien
l:a tenido (rae variar.

Habría, asimismo, que reseñar la pre-
sencia del tema romano en la correspon-
dencia cuando el teatro de la lucha se
acerca a la ciudad ele las siete colinas, y,
sobre todo, la, neta superioridad de la
precisión y el lenguaje del Papa. No es
sólo un cerebro humano el (pie revela su
hondura mental al través del tejido di-
plomático de las frases epistolares, es
también, y principalmente, todo el rigor
ele la verdad católica lo que se mani-
fiesta. Para delinear el futuro deseable
al mundo roto de estos días, Pío XII 110
lia de recurrir a frases vanas o de in-
cierto sentido: se limita a invocar el
"Derecho Natura!, grabado por el Crea-
<lor en los corazones de los hombres"

(pág. 34); él, y sólo él, encierra «a
completo sistema de paz, tan perfecto
cuanto cabe en la humana naturaleza.

Si hemos de extraer de esta colección
epistolar algunas notas que trascieadaa
de su contenido, estimamos que son es-
tas dos: En primer lugar, la publicación
de estos documentos, como dice el Pre-
sidente Traman (pág. xi), consagra, tina
vez más (casos recientes, como la obra
de Lange Our Vichy gemble podría»!
sumarse), la tradición norteamericana de
la "open diplomacy", aunque esta publi-
cidad tenga bastantes y bastante lógicas
restricciones. Filialmente, es iiiesquiva-
ble hacer notar el hecho de que cuando
un país, oficialmente 110 católico, invadi-
do como ninguno por el materialismo,
quiere iniciar, como en aquellos días
que nos parecen tan lejanos de 1939, o
como en estas semanas que estamos vi-
viendo, ana política de dimensiones ge-
nerosamente universales, lia de recurrir
a la Catolicidad, a la única Catolicidad,
y volver sus ojos liada el solo eje mo-
ral sobre el que pnede girar nuestro
inundo.

TOSE M." MORO.

JOSEPII BEIKHAHDI' : El Vaticano, potencio, mundial. (Der Vatikau ais Weltniadi'c.)
Colección "Cuín-ira Histórica". .Luis áe Caralt, editor. Barcelona, 1947. 413 págs.

Seguir una por tina las vicisitudes del
Papado es empeño histórico que no lia
movido al autor de este libro. La em-
presa hubiera exigido otro ?.parato crí-
tico y una documentación en demasía
cuantiosa para encerrada en el breve
marco de 413 páginas. Y, sin embargo,
estamos ante, tina obra qiie sólo puede
haber sido trazada y escrita con la men-
te bien impuesta en la fenomenología
íiistórica del Papado y guarnecida de
todo el armamento- científico, 110 sólo del
historiador, sino, además, del teólogo.
Obra de valía indiscutible, de lectura
awy amena y de síntetismo propio de
quien domina caniplidainente la materia.

La mera narración de datos está pre-
supuesta en Bernliardt. El nos da algo
•ano Tale acaso más 3' supone, desde íue-
ffo, una más enérgica condensación del
juicio histórico. En vez de estudiar lo
extrínseco, Beraharát nos radiografía
«a dJK&nica interna ojos desde Sati Pe-

dro —primer Vicario de Cristo-
el penúltimo Papa lia determinado 8a
milagrosa conducta cíe la Jerarquía cíe
la Iglesia, superviviente de todas las ca-
tástrofes que lian arrasado y destrui-
do a otros Poderes, que humanamente
poseían medios más espectaculares de
acción y defensa. Con relieve vigoroso
contrapone Bernhardt las -dos magnas
arquitecturas de la Iglesia y del Impe-
rio Romano, en su diversa visión de ía
ecumenicidad de mando. La presencia
de Constantino está definida con rasgos
de exacta discriminación de su césaro-
papismo latente, tendencia que configu-
rará —desde la nueva metrópoli áe!
Bosforo— el modo <le ser del Imperio
bizantino y de su heredero el zarismo
eslavo (cap. III).

El título áe. la obra pudiera, por su
eqnivoeiclad, llevar a confusiones. K"o
se trata de un estudio sobre 3a vigencia
nnraaieaíe solítica del Papado. La prae-
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bu nos la cía el autor en repetidos pa-
ficíjcri de su libro cuando, para explicar
trances críticos tan decisivos como el de
las persecuciones de la primera época
o la arrolladura inundación de Atila o
la discordia de Avigaon o el desgajo
de la Protesta, nos afirma yue hutnana-
aieat.e sería inexplicable la permanencia
de la institución papal sin una fuerza
cxtramundana inherente en su destino
terreno. La explicación —nos recuerda
Bemhardt—• son las palabras de Cristo
a Ceiias: "et portac inferí non praeva-
lebant adversas eam". I\ro- obstante, la
rasi agresiva evidencia de! poderío po-
lítico del Papado a través de los siglos
es tema que reiteradamente Bemhardt
enjuicia. I£n semejante poderío —cual
ya 3o viera nuestro Francisco Siiárez, a!
rae. no cita, pero al que sin -duda Ber-

• sihardt ha leído—• estriba el núcleo aglu-
tinador de Europa en las épocas de su
máxima consistencia. Papado y Europa
lian sido —y la lacha de las investidu-
ras fítie iiiagisíraímente valora Bern-
hardí no hace sino corroborar este
punto de vista—• forma y materia de
ana misma realidad, p'olítica durante diez
siglos: desde la paz de Milán hasta la
Dieta de Worms. Y si después de
Worms Europa se independiza de la
Roma papal, es para irse pudriendo en
(Jtsf.rellas intestinas -hasta llegar a la si-
hiación presente de caos y angustia. Ro-
cía —el Papado— salva a Europa en
los trances más resolutivos de su his-
toria : íreníe a Atila y frente a los
Tarcos (en el primer caso con sola la
presencia venerable de sa Pontífice, en
eí segundo con el brazo armado de Es-
paña). Bcrahardt es justo, a diferencia
de I/ddwig Pastor, ai valorar la enorme
importancia de la contribución española
si prestigio humano del Papado. Aun-
que sin enfocar de lleno el tema, pues
no considera el autor que lo futuro esté
cacotnondado al menester del historia-
dor tii del crítico, algo cabe entrever, en
esie_libro, sobre la clave de. la salvación
CÍS Enrona frente al avasallador avance
6-¿e! ^conmnisniD ruso. Pero repetimos
qas iiernli-rft no ha hecho tma reivin-
dicación de la trascendencia política de
la Iglesia, sino que se ha limitado a ex-
ooner de careciente manera la razón htt-
íaasa y divina que inmuniza ai Pagado
c-intra los gérmenes de corrupción y de-
cadencia mortal que han hecíio de'snlo-

marsu a todas las demás jerarquías his-
tóricas. Esa razón, aparte la potísima
de representar -el Papa al mismísimo Je-
sucristo, la ve Beríiliardt en la intransi-
gencia santa con -que se ha mantenido la
tradición del mensaje divino. Como de-
positaría de ese mensaje —de esa ver-
dad inníutable— -la Iglesia se ha hecho,
ella también, partícipe de la divina po-
tencia. El testimonio de Shiller -—que
no era católico— es aducido al efecto
por Bemhardt (pág. 356) : "Si Mea nin-
gún trono en el mundo mudó con tanta
frecuencia, ocupado -y abandonado tan
borrascosamente, fue el único trono en
el mundo que 110 pareció mudar de po-
seedor, porque les Papas morían, pero
el espíritu que los animaba permanecía
inmortal."

Quien pretendiera explicarse este he-
cho solamente desde el campo en que
se mueve la consecuencia histórica, fra-
casaría. "El Papado tiene de su propia
esencia una idea —nos afirma Ber-
nhardt—• que supera a la historia 3' a to-
dos los fenómenos naturales; no vive
con la confianza puesta en su habilidad
y sabiduría, sino de la conciencia de su
origen superhistórico" (pág. 317). Pero
de igual modo precave Bernliardt con-
tra la falsa interpretación de la evangé-
lica frase: "Mi reino no es de este, mun-
do." Efectivamente, aquí no se había
del lugar, sino del origen y naturaleza
de la dominación, nos aclara el autor
de este libro excelente. Y ello es así
por cuanto el campo del reino de la
Iglesia se acota en el espacio y el tiem-
po, dentro de. la vida humana. "Este
mundo y ningún otro es la materia, de
su soberanía", concluye Benihardí, re-
futando a los falsos intérpretes del lai-
cismo. Y de forma similar rechaza eí
prurito de quienes intentan explicar el
Papado con ei mero juicio histórico,
aunque lo articulan en toda una filoso-
fía de la Historia (pág. 399). Aunque
ciertamente todo pensamiento deba con-
siderar la concepción que de sí mismo
tiene el Papado —la conciencia de sa
origen sobrenatural—, ya que él es tíso
de los términos de la alternativa ante ía
cual está puesto el mundo, como lo vio
ya Fichte: "No hay tercera vía: o sos
echamos en el seno de la Iglesia ro-
mana, o nos hacemos librepensadores."
Y a igual conclusión llegó STe'wnian.

No acabaremos esta noticia sin reíe-
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rinios ai cabal estudio •—capítulo í'ilti-
sno— que hace Bernliardt sobre la orga-
nización actual de la Jerarquía eclesiásti-
ca y a su cotejo formal con las demás
estructuras políticas vigentes lioy en el
mundo. Afirmaciones como esta —"el
parlamentarismo de la Iglesia se encuen-

tra en el polo opuesto al parlamentaris-
mo democrático"—• son dignas de ser
meditadas por tantos girasoles mentales
como ahora se carean a la democracia
y ayer se carearon a las dictaduras.

BARTOLOMÉ MOSTAZA.

VICTOS KHAVCHENKO : Yo preferí la libe fiad. Editorial "."Nos". Madrid, 194".
288 jiágs.

Reí libro de K'ravchenko pudiéramos
decir que es melódicamente perfecto.
Posee una estructura acabada en cuyo-
desarrollo no ha perdido nunca el ritmo
adecuado al sentido cic lo que se dice
ai la debida proporción a la totalidad
de la obra.

Comienza por tina acción llamativa 3/
apasionante: la huida de un funciona-
rio de la Embajada rusa en Estados Uni-
dos. Se interrumpe bruscamente, para
retrotraerse a los anos infantiles, de con-
tenido más velado y difuso, de ese mismo

" funcionario fugitivo; después se desarro-
lla con nna continua ampliación y enri-
quecimiento de contenido' hasta el final
del libro, cuyos últimos capítulos enlazan
sin esfuerzo con aquel principio dramá-
tico, poniendo un fin simétrico al em-
pezar.

Esta construcción de la obra no es re-
sultado de la habilidad del autor, sino
reproducción del armónico proceso de su
vida. Obrero en asa fábrica, agricultor,
minero, estudiante, ingeniero, funciona-
rio del más alto departamento adminis-
trativo de la U. R .S. S., para concluir
como miembro de mía Comisión de. com-
pras en Estados Unidos; y por encima
y por debajo de todo esto, envolviéndolo,
un singular clima de terror que perma-
nece durante toda la obra.

En 1111 país en el que aun quedan ves-
tigios de libertad, el esquema descrito
sería el de una vida impulsada por un
tuerte deseo de superación. En ei caso
de Víctor Kravehenko es un caminar,
cada vez más peligroso, entre las es-
tructuras de un Estado absorbente, de tal
modo que un peldaño más1 en Ja profe-
sión del ciudadano complica un sinnú-
mero más de suspicacias y peligros. Así,
cada capítulo del libro, esto es. cada tino
de ios JUGS-ÍCEÍOS ¿e ía vida ¡riel actor.

gana complejidad y dramatismo, y la
obra entera armonía.

Pero este enriquecimiento cu motivos
dramáticos es casi todo objetivo, por ío
menos en lo objetivo está su raíz. Ei
individuo nada pone sino su pasividad.
Es el Estado quien provoca esos hura-
canes políticos que. se llaman "purgas"
o depuraciones, por cuya fuerza millo-
nes de seres humanos van a parar a caen-
pos de concentración; el Estado es qtsksi
dispone de modo absoluto de la vida
individual. Mata, rompe la unidad fa-
inilitar, indica el lugar de trabajo y pre-
tende dar ya construidos los caminos <te
la actividad intelectual.

Por tina serie de singulares circuns-
tancias vinculadas a la historia de Ru-
sia, a la peculiar psicología eslava y a
la estructura política del país, el ciuda-
dano ruso está inerme ante el Estado,
como se está inerme ante una fuerza
cósmica desencadenada, aterrado y sin.
pimío de apoyo para «na posible reac-
ción. Y 110 se crea, según se induce del
libro de Kravehenko, que esto sólo es
válido para ía masa desprovista ác
"carnet"; la misma minoría aristocrá-
tica, el partido, es sacudida por convul-
siones terribles que la «diezman. Libre en
el sentido de poseer absoluta autonomía
de decisión, no hay, al parecer, más qtxe
una persona: Stalin. Pero la libertad en
este, hombre es, según Kravehenko, usa
fuerza ciega, un mosiodeísino mesiásico
dirigido a imponer el comunismo en ei
mundo.

.Ahora bien, el libro es de tai interés
apasionante, porque entre los millones áe
conciencias ciegas que sufren ti obede-
cen, lina, la del autor, vio la luz, y as-
piró a vivir en ella.

Si en lagar de una hubiesen sido va-
ríes millones de personas Jas qac ízafoie-
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ran seguido ei mismo proceso, habríamos
asistido al espectáculo maravilloso de
ia desintegración atómica de un Estado.
Mo obstante, es una experiencia a la que
no se debe renunciar, la de colocarse
junto al narrador para observar desde
dentro cómo funciona el Estado sovié-
tico.

La voluntad rectora (leí dictador "tra-
baja" sobre millones de. personas como
«1 artesano o el artista sobre la materia
plástica. Por una cualidad, que es muy
rusa, el autócrata parece situado más
allá de las concreciones. Actúa impulsa-
ce por ideas generales: colectivización,
planes quinquenales, propiedad del Esta-
dio..., « i cuyas generalidades el individuo
y su mundo, la persona, se aniquilan, sin
«pe su aniquilamiento importe nada. Ca-
da equivocación del dictador, cada 'nue-
va forma que sus manos imprimen a la
snasa, cuesta millones de vidas trágicas
como ésta de V. Kravchenko; y el au-
tócrata se equivoca muchas veces.

El autor qae seguimos le acusa, ante
iodo, de haberse confiado a Hitler.
Kn contra de lo que casi todo el mundo
cree—dice—, Stalhi confió sinceramente
en el Fuíirer. Después del pacto de
1939, de las bibliotecas públicas de la
ti. R. S. S. se retiró la propaganda aníi-
aazi; las películas de la misma carac-
terística fueron archivadas; la industria
«e guerra se paralizó —Kravchenko era
director de un "combinaí" gigante—. Al
parecer, se creía de verdad en una paz
sincera.

El instrumento decisivo de que se vale
el dictador para sostenerse a pesar de
sus errores y modelar la "masa" de
acuerdo con sas ideas, no es el partido,
sino la T\. K V. IX, antes G. P. I I

La KT. K. "V. i), es un organismo com-
plejísimo encargado de la defensa polí-
tica del Estado. Actúa al margen de cual-
quier control procesal o judicial, tiene
a su cargo los miles de campos de con-
centración q-ae pueblan Rusia, y los mi-
llones de esclavos que en ellos se ha-
eisan.

Con estos esclavos se realiza un nego-

cio cuya revelación es una de las cosas
que más sorprende de la obra que rese-
ñamos. La N. K. V. I), alquila el ins-
trumental humano que le sobre a la*
grandes empresas del Estado poseedo-
ras de cierta autonomía económica. Cin-
co o seis mil esclavos del Estado se des-
plazan al lugar designado para el tra-
bajo, al parecer en condiciones infrahu-
manas, bajo la vigilancia despiadada de
la 5T. K. V. D.

Cuando el lector se encuentra, mía y
otra vez, con este hecho en las páginas
del libro de Kravchenko se siente sobre-
cogido por un extraño sentimiento. No
es precisamente terror o repugnancia,
más bien tai desasosiego profundo ante
lo extraño, como si faltasen las catego-
rías intelectuales necesarias para com-
prender el "hecho ruso".

N"o resisto a la tentación de exponer
otro caso semejante. Según parece, e«
1940 el 'Estado inició 1111 intenso reclu-
tamiento infantil. Por medio de la vío-
ícncia en muchos casos, arrancaba niños
de doce y dieciséis años de sus fami-
lias y los "estatalizaba". Un severo pro-
cedimiento espartano los convertía en
instrumentos puros del Estado. La cifra
de la movilización infantil lia ascendido
durante la guerra a nueve millones, y
según dice Kravchenko, hacia igéo e!
Estado soviético tendrá a su disposición
de treinta a cuarenta millones de seres
de esta clase. Será un nuevo "proleta-
riado".

Ese sentimiento de desasosiego a que
antes lie aludido se produce. ¿Qué quie-
re decir todo esto y qué sentido históri-
co universal tiene?

.Desde otros muchos puntos de vista se
puede analizar el libro Yo- preferí le li-
bertad, pero quizá sea mejor que el lec-
tor los descubra por sí misino. Para una
reseña es suficiente el haber desvelado
su interés y tranquilizar la común des-
confianza respecto de la frecuente vacui-
dad tic los libros acerca de la U. R. S. S.

E. TIESUO.
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ALBERT MOUSSET: Le Monde Slave. Sociéíé d'Editions Fraaeaises et Iiiternatioiia-
les. Collectioa "Le Monde et í'Hístoire". París, 1946. 308 págs., con cuatro
mapas.

Con la mejor atención debe, ser aco-
gida la obra de Mousset. Él, uno de los
europeos que más entienden del tema,
es también un fervoroso aleatador en la
apremiante tarea de enfrentarse con la
realidad eslava. La ciencia política le de-
be ya por ello una actualísima y valiosa
contribución. De igual modo es elogia-
ble el propósito ele la colección "Le
Monde et I'Histoire", que lia dado, jun-
to a dicho volumen, una Historia de
Rusia del propio autor.

"El derrumbamiento de Alemania abre
para Europa una era revolucionaria."
Mousset afirma, desde el principio de
la obra, qae, aun 110 pudiendo medirse
por anticipado todas las consecuencias
del actual juego de factores, "los be-
neficiarios lian de ser, coa seguridad,
los eslavos, y en primer lugar los ru-
sos". Lo discutible de este aserto ao
resta autoridad a la importante serie
de conjeturas .defendibles que se van
acumulando a lo largo del libro, ni al
útil suministro de noticias históricas
oportunamente reunidas.

La citada afirmación, al trente del
primer capítulo ("L'Occident face au
Síavisme"), se sigue de una reflexión
de índole demográfica, la relación de
uno a tres en que se encuentra la po-
blación eslava respecto a la europea,
relación —dice—• que "se invertirá de
aquí a tres cuartos de siglo"

El particular prurito de develar enig-
mas, que posee a iodo autor ante ia
cuestión eslava, se muestra en Aíbert
Mousset de continuo. Insiste en acen-
tuar el error y la ignorancia con que
han sido tratados tenias -tan comple-
jos •—siempre la "complejidad" de lo
eslavo—, doliéndose como francés de
que su patria no haya concedido ape-
nas a aquellos pueblos mayor interés
"eme a las civilizaciones del Asia Cen-
tral". Su valor queda encarecido coa
la afirmación de que el mando eslavo
constituye al presente 1111 "factor esen-
cial de la vida europea".

Con el capítulo II ("La Russie tutri-
ce des Slaves on le. mythe du pansla-
visme") se hace historia do la idea a

que diera nombre en 1826 el eslovaco
líerkel. El concepto —empero, tan an-
tiguo— muestra todo su proceso has-
ta la actualidad, concluyendo el autor,
juicio de la mayor importancia, que el
eslavisino fue "un aspecto, un tiempo,
de la marcha de las nacionalidades a
su emancipación", acabando además en
acción directa lo que antes constituye-
se "proces-verbaux des societés • ca-
vantes".

Mousset ve, pues, en el eslavismo
una continua inconsistencia y mutabi-
lidad, y lo considera como un mito,
como un valor acomodaticio a los afa-
nes políticos de cada pueblo, y expre-
sivo, al fin, de. su deseo de libertad. El
autor celia aquí de menos el fondo de
cultura común que existe, dice, en el
hispanismo.

'Con parecidas consideraciones se teje
la argumentación del capítulo III ("Le
irioniphe des natioiialites ou le síavisme
sans la Russie"), del que destacamos
como muy interesante la refutación de
dos criterios: el de Betlimanií-IIoílwcg
y el de Molíke, que entendían la coyun-
tura de la primera guerra mundial
como una lucha entre germanismo y
eslavismo.

El capítulo IV ("La cleuxiéme gue-
rre mondiale et le Front slave de la
Liberation") repasa las vicisitudes esla-
vas durante la conflagración última, des-
tacando la referencia de los tres gran-
des congresos paneslavos de Moscú (el
de agosto de 1941, el de abril de 1(342
—el más importante—• y el de mayo de
1943), así como la noticia de otras asam-
bleas. Curioso lo relativo a la misión
Orlemanski.

Algún gesto de gennaaofobia siste-
mática perjudica a la serenidad del buen
empeño histórico, como el afirmas
(pág. 135) H"116 "delincuentes comunes,
vestidos de uniforme polaco, atacaroa
los poblados alemanes de la Alta Sile-
sia para proporcionar a Hitler el pre-
texto de una invasión". Este capítol»
es, con todo, uno de los mejores. Stí
tesis más significativa es la de «lie ea
los albores de 1945 se pudiese Ihalblar
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ya, j)Oi' primera vez en la Historia, de
un "frente eslavo".

"La Rtissie arbitre des nations sla-
ves" es e! tema y resumen del capítu-
lo V. Mousset entiende que, así cotao
la primera guerra mundial terminó con
3a emancipación de los pueblos eslavos,
el segundo conflicto lia dado a Rusia
el arbitraje sobre todos ellos. Para el
autor, la .Europa de 1945 es "más ló-
gica que la de 1918". En cuanto al es-
lavismo, ío considera víctima de su pro-
pio triunfo al pasar del plano ideoló-
gico al de los valores positivos.

Notable es también la recapitulación
histórica de esta parte, singularmente
explícita con respecto a Yugoslavia.

En los capítulos VI y VII ("La crise
de l'idée slave" e "Iniage nouvelle de
I'Europe") redondea Mousset sus con-
clusiones. El último auge del eslavis-
aio lia sido una reacción contra el ra-
cismo. Pero-, en definitiva, no es mía
solidaridad eslava lo que experimenta-
mos, sino la presencia de Rusia en Eu-
ropa.

Para los europeos se inicia tina "nue-
va era" (pág. 291), cuyos aspectos esen-
ciales —que no nos resistimos a co-
piar— son, a juicio del autor, estos cua-
tro: "Primero: La preponderancia de-
mográfica sustituye inevitablemente a
ios otros elementos de dominación. Se-
gundo : En el trinomio romano-germano-
eslavo, en cuyo seno se decidía la suerte
de la Europa continental, el factor ger-
ínánico se reemplaza en ío sucesivo' por
el factor angloamericano. Tercero: Ru-
sia, cuya vocación internacional lia osci-
lado entre Europa y Asia, se ve orienta-

da hacia Europa para los años venide-
ros. Y cuarto : Italia está, por un tiempo
no determinado, fuera del juego inter-
nacional y reducida a una política ex-
terior proporcionada a sus medios, que
son débiles."

Sobre este panorama formula Mous-
set la falta de una nueva solidaridad,
solidaridad que "no inte.de nacer sino
de la unión de dos civilizaciones, de
dos modos de pensamiento que han si-
do mirados como los antípodas de la
espiritualidad europea: la romanidad y
el eslavisrno". A la Hora de 3a conju-
gación, Occidente aportaría su tradi-
ción cartesiana; Oriente, su mística.
Buen patriota, el actor adjudica 3
'Francia la responsabilidad de represen-
tar al elemento románico en la empre-
sa de aproximación de los dos mun-
dos, "tendiendo un puente sobre los es-
combros del Reicli". Y aquí el erro-
de Mousset. Si de civilizaciones se tra-
ta, y no de la más perentoria actua-
ción política, es insuficiente un deícnda,
sobre toda la cultura germánica. Un
puente tan elemental, para cubrir tre-
cho tan grande, sería un puente inse-
guro.

No baste este reparo a nublar las
muchas excelencias, ya en parte con-
signadas, de Le Monde Slave. Aibert
Mousseí —de quien pronto esperamos
comentar su Historia de España, de
aparición reciente—, ha llevado ahora
a cabo un cometido de gravedad e im-
portancia considerables.

ASTONIO I>E ZUBIATJERE.

BKNST JTICKKK: La Rusia actual. Traducción por Ricardo Wisental. Matea, Editor.
Barcelona, 1947. 2.a edición. 350 págs.

No "la' Rusia! actual", sino "la Ru-
sia vivida", directamente conocida, cm-
«criiaentada ("Erlebtes Russíand"), titu-
la Jacker su interesante haz de impre-
siones de dieciséis años de contacto con
el pueblo ruso; y bajo tal epígrafe, me-
nos exigente, cabe mejor el contenido
de este libro, necesariamente parcial y
HsnJtado, si bien repleto de flatos y su-
gestiones de extraordinaria valía.

E2 atítor, «ti maestro suizo casado con

una universitaria rusa, va al país de su
mujer poco tiempo antes de la revolu-
ción comunista, la que le sorprende resi-
diendo en Siberia. Vive luego, con una
existencia agitada y pintoresquísima —y
siempre en calidad de pedagogo profe-
sional—, los años más febriles de la
etapa soviética. De fundamental interés
es en esta obra el choque psicológico
del occidental ante la tremenda, inapren-
sible, compleja realidad rusa. Es eí te-

3OQ
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aia de la "complejidad eslava" uno de
los tópicos que. a nuestro juicio, ofre-
cen tina mayor ;y más sintomática im-
portancia al tratar de aquel pueblo. Juc-
ker paga su sencillo y generoso tribute
de europeo declarando, ya de principio,
iine "nunca podremos abarcar más que
tina parte de aquel inmenso complejo,
crac-jamás fue visto ni comprendido por
nadie, ni lo llegará a ser"... Dada por
cierta la radical diferencia entre el ruso
j * el hombre de Occidente, y también la
110 fácil personalidad de aquél, queda
aún por formular una notable reserva:
el peculiar modo de vida en Rusia pre-
senta al hombre en una soledad que
X>erniite sondear -en su alma coa aiás
seriedad y constancia que entre la civi-
lizada complicación de nuestros países.
Así, pues, entendemos que lo que el eu-
ropeo descubre como "misterio ruso" es,
cu gran parte, el mismísimo misterio
humano en un medio especialmente pro-
picio a la experimentación. Creemos
también que es el suizo, por claras ra-
zones, uno de los más naturalmente da-
dos a sorprenderse en Rusia. Es curioso
observar el pasmo de Jucker, hombre
de tierra montañosa, ante las extensio-
nes interminables de la tundra o la es-
tepa, ante, los" ríos de muchos kilóme-
tros de anchura y los gigantescos lagos.
De todo se desprende aquella extraña
atracción de lo ruso, tantas veces com-
probada ca occidentales. "El suizo sufre
en Rusia —dice Jucker— una especie de
embriaguez. Cualquier suizo que haya
vivido en "Rusia podrá confirmar que eí
paisaje raso es peligroso, porque nos
atenaza 3r ya no nos vuelve a soltar."
Da fe de ello el autor con esta obra,
traspasada de manifiesta rnsoñlia, atem-
perada, es verdad, por una observación
objetiva y por una inteligencia libre y
rchusadora de prejuicios. Frecuente-
mente se incluyen consideraciones un
tanto ingenuas, pero, con todo, el inte-
rés no baja un instante ni desmerece la
excelente calidad de los informes. No
existe, ni se ha pretendido, mi orden ri-
guroso ea la relación, comunicando una
cierta gracia a los catátalos el hecho de

mezclarse de continuo las aaécdoías con
los datos geográficos, las alusiones a la
psicología de los naturales, o ios deta-
lles de alcance social y político. El es-
quema del libro se forma sobre los títu-
los generales que siguen: "El país",
"Los habitantes", "El comienzo" (que
comprende las primeras impresiones del
autor en Rusia, hasta el triunfo de la
revolución), "El comunismo ea acción",
"Mis experiencias" (resumen de lo vivi-
do en calidad de intelectual-funcionario
de los Soviets), "El ejército rojo", y tina
"Conclusión". Lo de más flagrante inte-
rés se contiene en el citado capítulo
"Mis experiencias", donde se hallan con-
tundentes y desengañadoras noticias so-
bre el régimen comunista en Rusia. De
imparcial y sereno puede calificarse el
relato, y es ejemplar corno la auténtica
condición de rusófilo del escritor no im-
pide la dureza de los juicios ante el sin-
fín de injusticias y crueldades esparci-
das como inevitables fantasmas por to-
do el libro.

Pese a ías sospechas de armas encu-
' niertas de propaganda que tienen al pre-
sente esta especie de obras, de la de Joc-
ker cabe descartar la pureza de la inten-
ción. El libro, hedías todas las salveda-
des anotadas en cuanto a limitación y
carácter elemental, es de utilidad noto-
ría, y muy digno de ser meditado y co-
tejado con otras impresiones. En suma,
un volumen de referencias directas de
Rusia, tan vivas e insinuantes, no pue-
de ser ocioso en el momento actual.

A la traducción pondríamos el reparo
de algún descuido atentatorio a la pu-
reza de nuestro idioma, como asimismo
el vacilante criterio al transcribir los
nombres rusos. La Academia Española
tiene instrucciones con respecto a las
lenguas eslavas, y aun sin adaptarse en
todo a sus normas, cabe una transcrip-
ción más racional, atendiendo ,al menos,
a la posible fidelidad fonética. Nos so-
bra, por supuesto, la ',W, siempre susti-
tníble por la V, y no es tolerable escri-
bir chicha, por jléba, mackor&a por ma-
iorca. o snieríi por smiertch.

A. i¡E Z.
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&SZAGUE DE RMYSOLD: La formación de Europa. Vol. I : "¿Qué es Europ
lid. Pegaso. Madrid, 1947. XXXVIII -f- 286 págs.

Si la afirmación de Schlegcl de que la
historia es una especie de profecía al
revés es cierta, nada responde mejor a
¿os términos de esta definición que los
seis volúmenes consagrados por el pro-
fesor Gonzague de Reynold, de la Uni-
versidad de Friburgo, a la "Formación
de Europa". Estos seis volúmenes, de los
cuales el primero acaba de publicarse en
España, son dedicados a los siguientes.
temas, de extraordinario interés para
quien, en 1111 momento de crisis radical,
carao -el que vivimos, quiere capta- en
HE conocimiento global la patética exis-
tencia del primer Continente: ¿ Qué es
Kraropa?; El mundo griego y su pen-
samiento; El helenismo y el genio eu-
ropeo; El Imperio Romano; El inundo
bárbaro y su fusión con el mundo- eu-
ropeo ; Cristianismo y la Edad Media. Al
investigar sobre los orígenes de Euro-
pa, el autor va consignando sucesiva-
mente las respuestas de la geografía, de
la mitología 3' de la etimología. El des-
cubrimiento, debido a los navegantes
griegos y a los conqtiistadores romanos
y sin punto capital de desarrollo fue el
Mediterráneo, que le dio al mismo tiem-
po la capacidad de abrirse al inundo y
4e proyectar fuera sus formas de cultu-
ra. La unidad de Europa responde, en
primer lagar, a razones geográficas y
luego a fundamentos de carácter histó-
rico. Ktiropa —dice Gonzague de Rey-
Bold—• debe a Grecia una civilización, la
íoraia misma de nuestra civilización. A
Roma, una idea política y jurídica, un
armazón, la idea del itnperhati, que si
TAI hizo a Europa, la preparó. El ele-
E&snto germánico contribuyó a su vez
a tin rejuvenecimiento imprescindible. Al
Cristianismo Europa debe su alma, su
existencia misma, la esencia de su cul-
tura, a través de la cual se pudo rcali-
sar la fusión del mundo romano con el
Blando germánico.

El profesor de Friburgo parte del
?>tsnto de vista de que Europa atraviesa
la mayor crisis de sn historia. Esta cri-
sis, no puede ser comprendida sin una
jasta valoración de las constantes fun-
damentales del intuido europeo. Por ello
2a primera cuestión que se plantea des-

cansa en esta pregunta capital: ¿Qué es
Europa? Para contestar a ella Gonzagne
de Reynold abarca todo el amplio ma-
terial que pueda ofrecerle la geografía
y la mitología, la prehistoria y la nieta-
física. Desde el punto de vista geográ-
fico Europa es inseparable de Asia 3/
África, y la geografía ejerce una in-
fluencia decisiva en el desarrollo de los
valores espirituales. Europa, y en espe-
cial la Europa occidental, es el continen-
t e marítimo por definición y, por tanto,
un continente abierto al mundo. Al Me-
diterráneo, Europa debe su nombre, su
descubrimiento, su colonización, su civi-
lización, su unidad imperial y su reli-
gión. Al Atlántico se debe el descubri-
miento, la colonización y 3a conquista del
mundo. Mientras el Mediterráneo' hizo
al Imperio Romano, el Atlántico lia he-
cho al mundo. Antes de ser un continen-
te, Europa empezó por ser un mito. Pa-
ra Hesíodo, en su Teogonia, Europa es
una de las tres mil oceánidas "de finos
tobillos que vigilan la tierra y los abis-
mos marítimos". Ovidio lanza el mito
de Europa a través de los siglos, con-
sagrándole treinta y dos versos del se-
gundo libro de sos Metamorfosis. A
partir de Ovidio el tema mitológico del
rapto de Europa es uno de los grandes
tenias en los cuales poetas y artistas de
todas las épocas se inspiraron. Al es-
tudiar el aspecto mitológico del proble-
ma, siguiendo la tradición de dos histo-
riadores, el método topológico de Víctor
Bérad y el método arqueológico de Gloíz
y Technau, Gonzague de Reynold cons-
tata que responde a una visión asiática
que llega sólo a los confines de Creta.
Por ello pasa, en segundo lugar, a las in-
vestigaciones de tipo etimológico, donde
examina sucesivamente las teorías del
origen semítico, celta y griego del nom-
bre de Europa y Ja trayectoria de su
culto que, propagado por la Creta mi-
noica por el mundo egeo, es humanizado
por el mundo helénico. Con esto Europa
penetra en el inundo mediterráneo, que
constituirá el núcleo central de su civili-
zación y de sus formas de cultura. Eii
sn capítulo sobre el mando mediterrá-
aeo, quizá el más vivo y m£s interesan-
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io del primer volumen, el autor nos da
pruebas de tina extraordinaria erudición
unida a una admirable fuerza de sínte-
sis. El Mediterráneo es —afirma— el
centro de todo el inundo antiguo; o sea,
pura y simplemente, de todo el inundo.
Kn él desembocan los pueblos más im-
portantes de la historia; en sus orillas
se instalan las civilizaciones más iiapor-"
tantes; en su litoral liará su aparición
el Cristianismo, alma de la civilización
universal. La historia universal nació
.del Mediterráneo, del mismo modo que
nacieron de él la civilización universal y
la religión universal. Todos los aconte-
cimientos más importantes de la historia
universal se desarrollan en torno ai Me-
diterráneo o en íntima relación con este
mar. "E! bautismo mediterráneo es una
condición sute qtut non para que un
pueblo quede integrado en la civilización
europea, o sea en la civilización uni-
versal."

El libro de Gonzague de ReyuoM e¿
una apelación al pasado, un patético re-
torno a los orígenes, tanto más patético
en cuanto al tono catastrófico, típico an
los períodos de gran crisis, sustituye la
labor ponderada de ana erudición ex-
traordinariamente viva y actual. Y toda
apelación al pasado —escribe él—• "es
una apelación apasionada al porvenir:
un grito apasionado del ser vivo que
quiere pervivir, no obstante las amena-
zas de destrucción... Entre un inundo
que muere y un mundo que nace, va
siempre inserto un período vacío que es,
ai propio tiempo, sepulcro y cusa. En
él el mundo que muere agoniza deba-
tiéndose e intentando aplastar con sti
peso al inundo naciente, que aun no
tiene abiertos ios ojos y ni siquiera co-
noce su nombre."

GlíORGE USCATESC".

GREGORIO GAFKKCTJ: Últimos días de Europa. Edige. idiciones Generales. Barcelo-
na, 1947. 246 págs.

En este intermedio extraño e inquie-
tante de la trágica conmoción en que
nuestra cultura se aniquila, no hay lu-
gar propicio para el observador des-
apasionado y sereno. La serenidad se
ha perdido, y 110 encontramos augu-
rios de fácil recuperación.

Las pretendidas obras históricas no
desempeñan en realidad otra facción
que la de actuar como armas ideológi-
cas contra el enemigo de ayer o el po-
sible enemigo de mañana. Porque en el
inmenso conflicto en que nuestra cul-
tura ha entrado, sólo una primera eta-
pa ha sido .culminada. ¡Y a costa de
cuántas cosas. Señor! Entre ruinas ma-
teriales y espirituales, minados en sus
más hondas raíces los cimientos en que
descansaba, los restos de la cultura
cristiano-occidental tienen inexorable-
mente que enfrentarse con un enemigo
Tadical, aliado circunstancial de uno de
los grupos de la pugna inicial.

Por esto ciertas precauciones son
siempre precisas al enfrentarse con li-
bros como éste que í>ajo eí título de
JLOS últimas días de Europa, se lia ofre-
cido al público español. Y más cuando,

como en este caso, el autor ha interve-
nido directamente en los terribles suce-
sos -en que fatalmente se ha visto ea-
vuelto.

El libro de Gafencu es el relato de
un viaje. La historia de los últimos es-
fuerzos europeos para evitar lo inevi-
table. Los postumos intentos diplomá-
ticos para conservar un falso equili-
brio ya históricamente superado cor la
vida ascendente. Gafencu es nombrado
ministro de Asuntos Exteriores de Ru-
mania el 23 de diciembre de 1938, aun
íresca la sangre en que el rey jCarol
había ahogado la turbulenta mística
política de la Guardia de Hierro, "Te-
nía un encargo urgente a cumplir: cal-
mar el furor que íiervía en Berlín, xn-
ror que 011 una época en que no exis-
tía solidaridad europea podía ser fa-
tal para mi país." El ministro consigue
un acuerdo económico con el Reicli, míe
contribuye a atenuar la tirantez. Es in-
vitado oficialmente a Berlín. Y aprove-
cha la ocasión para visitar los Gobier-
nos de Occidente y ver por sus propios
ojos lo que quedaba de la voluntad de
mantener e! viejo orden europeo en aíie.
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.«11 país había encontrado excesivamen-
te favorable encaje.

liste viaje en basca de Europa —la
Europa que poco más tarde había de
ver morir—• es el motivo del libro que
nos ocupa. Desfilan a lo largo de él los
principales personajes (le la tragedia
europea. E! coronel Beck, Ribbentrop,
Cfiurchill, Chatnberlain, líalifax, Bon-
net, Daladier, Ciano, Mussolini, el prín-
cipe Pablo Isniet Inonu, von Papen, Me-
taxas... "Nada puede sintetizar mejor
3a amplitud de la catástrofe que la enu-
meración de las suertes que en' el cor-
to espacio de seis años se abatieron so-
bre los principales actores de la acción
de este libro. El coronel Beck murió
después de conocer la derrota y el dra-
ma del destierro; von Ribbentrop y
Goering figuran entre los criminales de
guerra. La tempestad devastadora lia
alcanzado a reyes y príncipes: el rey
Boris murió y el príncipe Pablo, aleja-
do de la Regencia por un levantamien-
to del pueblo servio, se lia refugiado
en África del Sur; el rey Carol está
en el Brasil y el rey Leopoldo'de Bél-
gica en Ginebra. Chamberlain y Meta-
xas murieron. También, murió el pre-
sidente Hacha. Ciano fue fusilado por
crden de sti suegro y los alemanes; -en
tanto que Mtissolini fenece a mano de
las partisanos y su cadáver es expues-
to al ludibrio público en la plaza de
Milán con Stárace y otros; Hitler, en
fin, -el gran culpable, protegido de las
furias hasta la completa realización de
la inmensa tragedia, desapareció' en-
vuelto en las ruinas de la Reichskanz-
lei."

Un halo de fatalidad recorre las pe-
ripecias del relato. El autor no puede
sustraerse a las limitaciones de su pe-

culiar posición política. No podemos
encontrar en su obra, por tanto, más
que una visión parcial del panorama.
Visión de hombre inteligente, muy in-
teligente, pero inevitablemente deforma-
da, tanto por sus prejuicios iniciales
como por el resultado de la contienda
que entonces amenazaba. "Hoy ,puede
apreciarse mejor que en 1939 que la
insuficiencia de los esfuerzos diplomá-
ticos de preguerra, no falta de volun-
tad y de. cierta persistencia, era debida
en gran parte a la ausencia de tina pro-
funda reacción moral contra el absur-
do y sacrilego hitlerismo." ¿Ausencia
de una profunda reacción moral? ¿Y
no sería esto debido a. la insuficiencia
de las razones morales que oponer al
ímpetu de la Alemania creciente? En
parte, sólo en jarte, podemos aceptar
ciertas afirmaciones de Gafcncu, que si
recogen determinados aspectos de la
realidad, 1:0 pueden ser elevados a ana
verdad absoluta: "Jamás la Historia
sufrió de manera más exclusiva la vo-
luntad de un solo hombre." "Pero el
hombre a quien los hombres ya no po-
dían detener iba a perder él mismo la
dirección de los acontecimientos. Su ac-
tuación que, a pesar de sus manifesta-
ciones exteriores, exactamente calcula-
das, no tenía ya nada de humano, liber-
taba fuerzas que su voluntad 110 sabría
domeñar. Como el aprendiz de brujo,
debía perder la fórmula que conjura
los elementos. Y la Fatalidad, puesta
en movimiento por los yerros de un po-
seso, golpearía a ciegas, a grandes po-
rrazos, antes de determinar un desen-
lace que alcanzaría el alto significado
de un juicio de Dios."

Luis TRTTJEBA.

JIJ.-BS BKSEYIO: Fortuna de Fenecía. (Historia de una. fama política.) "Revista
de Occidente". Madrid, 1947. 125 págs.

Yenecía ha sido hito, casi diríamos
que central, de referencia para la ad-
miración política. Solare el tema del
Gobierno de Venecia, y de la larga du-
ración de su República, se han escrito
miles de páginas. Tantas casi como so-
bre Roma; más, desde luego, que sobre
Esparta 5' Atenas; más también, acaso,

que sobre cualquier otro sistema polí-
tico de la Edad Moderna. Esa insisten-
cia es la que Beueyto razona y valora,
en este breve ensayo, de fácil lectura,
sin grandes vuelos históricos y sin más
alcance crítico que "manualizar" para
el vulgo culto lo dicho, en pro y en con-
tra, sobre el tema Venecia por emba-
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j adores, doctrinarios y escritores, desde
el siglo xv a nuestros días. Motivo o
apoyatura para el discurso de Beneyto
es la repetida apelación que hace a la
trascendencia de la función diplomática,
que Tiene á ser como la clave de la bue-
na fortuna de Veuecia. Desde ni; punto
de vista aleramente valorativo, ésta es
la nota más original que nos ofrece el
presente ensayo.

En lo que llamaremos andamiaje de
prueba, Beneyto —al cabo, ducho en des-
empolvar legajos de archivo— nos trae
tinos cuantos testimonios inéditos de es-
critores y embajadores españoles. La fa-
mosa relación del Marqués de Bedniar
—nuestro embajador ante la Serenísi-
ma desde el año 1614 al 1619—• ofrece
relieve peculiar por lo atinado de sus
críticas. No desmerece junto a éste e!
testimonio, también inédito, del cono-
cido cronista Antonio de Herrera, en
tiempos de Felipe IV. Se refiere asi-
mismo Beneyto a-la relación inédita del
Marqués de Manccra, embajador desde
1657 al 1661. Por el estilo, aporta otras
pruebas que duermen en los anaqueles
de manuscritos de la Biblioteca Nacio-
nal de Madrid. El libro del agustino Je-
rónitno Román —Repúblicas del ttittn-
do—, impreso en Madrid, año 1595, sir-
ve de hilván a no pocos pasajes de este
ensayo. Lo mismo que a los testimonios,
españoles sobre Venecia y su sistema de
Gobierno, se refiere Beneyto a los tes-
timonios franceses, florentinos, ingleses,
alemanes, etc., aunque aquí la referencia
se articule sobre obras y textos ya inun-
dialmeníe famoso.". E! recorrido es agra-
dable y las citas muy oportunas.

El eco que el ideal político de Vene-
cia tuvo en Los Comuneros, tampoco se
le pasa a Beneyto y lo funda sobre las
Epístolas familiares de Antonio de Gue-
vara y sobre los estudios modernos de
Díaz Jiménez: Historia de los Comu-
neros de León, y del 1', Getíno: Vida e
Ideario de Fray Patio de León. Refle-
xión especial le merecen ai autor de este.
ensayo los elogios y críticas que Vene-
cia provocó en D. Diego Hurtado de
'Mendoza —Embajador de Carlos I en
Venecia—; en Fox Morcillo —cuyo De
regid regisque instifationz valora positi-
vamente la república veneciana, ai igual
crae las de Genova, Sena v Suiza—; en

el antes citado I'. Román.; en el jesuíta
Agustín de Castro (a quien equivocada-
mente pone Beneyto el apelativo de
"Fray", que sólo compete a las órdenes
mendicantes), cuyos Proemiales políti-
cos, aun inéditos, analiza (págs. 55 y si-
guientes). Del mismo modo pasa Be-
neyto revista a los juicios que sobre Vc-
necia emitieron Conimines, Bodin, Boe-
tie, Montaigne, Voltaire, Montesqiiieu...,
y se muestra extrañado ante el hecho de
que Rousseau nada diga sobre el sistema
de la República adriática.

La razón de esa pervivencia veneciana
en ía estima universal la encuentra Be-
neyto en un complejo de valores, unos
ínsitos en la física situación de dicha
República, otros derivados de su sistema
y de sus hombres, otros debidos al tem-
peramento de sus gentes: congniísmo es-
timativo que- Beneyto entresaca de lo
escrito por los diversos autores que cita.
La promoción de los idóneos es la nota
que a Beneyto le parece sintética, tanto
de la admiración que Venecia ha susci-
tado entre los doctrinarios, como de la
eficacia histórica de su sistema político,
(l'ág. 117, final.)

Apartado especial dedica este ensayo
a la polémica que en torno a Venecia
provocó el sonado libro Scfiiíwiio della
liberta véneta (manuscrito, en la Biblio-
teca Nacional de Madrid, editado en
1612 en Mirándola por Juan Benín Casa
y traducido en 1619 al español por An-
tonio de Herrera), que centra todas las
críticas hostiles a ía Serenísima. ¿Quién
es el autor de este famoso libro de po-
lémica? Beneyto analiza la atribución
—la más generalizada— al Marqués de
Bedinar y la desvía sobre Antonio de
Herrera, contemporáneo del Marqués,
traductor de Tácito, Secretario de Su
Majestad, aunque no se decide en re-
dondo por uno ni por otro y deja, por
tanto, en el aire la interesante cuestión.

Sin aportaciones nuevas al terna, en el
fondo responde, sin embargo, el breve
trabajo de Beneyto al motivo que dio
lugar a su redacción, como consecuen-
cia del interés suscitado por una con-
ferencia dicha por él en la Escuela So-
cial de Madrid acerca del tema.:^Hsgue-
ma histórico de la. imitación panuca.

B. II.
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CL QUEMES: La propaganda poütigue: Une techniquc nonvelle. Xeuchátel (A
la Baconniére), 1944. 138 págs.

.'V pesar «le que por su fecha no es ya
estrictamente reciente, como quiera que
las "especiales" circunstancias por que
hos' atraviesa el comercio cultural dan
cierto margen justificativo a este res-
t'ecto y por el indudable interés que
presente, nos decidimos a dar breve
cuenta de este librito (que lo es por su
tfanaño, 110 por su densidad).

''La propagande politique est xta fait"
>?ág. 13). De esta sencilla afirmación
«sanan taia serie, de circunstancias im-
portantísimas; pero, sobre todo, la 'de
que, buena o mala, con ella hay que con-
tar. Pero el autor va más allá y encuen-
tra una justificación profunda de la
«ropaganda en la verdad sociológica de
;;tie "á 1 étaí pur, la vérité est dange-
rense á znanier" (pág. 16). Hsto supues-
ta, propaganda es la "viilgaris.ation po-
Küque de la véríté" (pág. vi). Y, en su
fyrma técnica moderna, "3'erTorfde dif-
ñision d'une idee" (ibici).

El autor nos ofrece un recorrido liis-
tí-rico sobre la propaganda hasta la
scíBal situación, la que nada menos que
usa Departamento ministerial la rige en
'a mayoría de ios Estarlos. De todos
'iodos, su fase propiamente científica
-•o se remonta más allá de 1928.

De esta ciencia actual de, la propa-
ganda se ocupa Quentin en un sutil es-
f~íl;o de su mecanismo psicológico. Su
terreno de acción es la afición pública,
cae se trata de orientar en tm determi-
?:srlo sentido, c, más exactamente, de
crear. Ello s<; logra en tres estadios:
íi. lanzamiento de ía idea, su madurez
;-níe:ecttial y, finalmente, su cristaliza-
ción definitiva. Pero no hay qtie olvidar
.<a íjotabíe variabilidad del procese; psi-
;'e-.lógico según las categorías del públi-
co fia masa obrera o la campesina, etc.),
í se es opuesta a las propagandas stan-
dard. Por lo demás. ía general al tiempo
t-í un factor decisivo, el cual no actúa de
""oda proporcional, sino progresivo.

Hay. a partir de esto, la posibilidad
Ce establecer ciertas leyes de la propa-
Si-auda. Así la (1) simplicidad; la (2) ne-
«."ĉ cfctd de un detonante, adecuado; la
:*,-̂  simpatía, porque "le sentitaentalism

de 1'opinión est plus fort que son ratio-
nalisme"; la (4) síntesis, que en pro-
paganda debe preceder al análisis (y por
eso un programa político nunca se pre-
cisa ni se detalla hasta después de ha-
ber triunfado); la (5) sorpresa: la (6)
repetición; la (7) no forzar la satura-
ción, no olvidando que (8) toda propa-
ganda se gasta siendo indispensable; (9)
una adecuada dosificación. Es especial-
mente importante (10) la unidad de or-
questación, que debe ser rígida y aun
rigurosa.

Kl autor distingue dos tipos básicos de
propaganda: la revolucionaria y la de-
fensiva. La una y la otra emplean come»
medios técnicos los oradores populares
(in priitcipimn erat Verbmn...), la pren-
sa ("en 1898 un batiment américairi coule
fortuitement daos le port de Ja llavane...
Le journalistne américain, en líate de
nonvelles seiisationnelles, s'empare de.
l'événement... Le N-e-w York Journal im-
prime en caracteres gras: "Le pays en-
tier trenible de la fievre de guerre". "En
vérité, nous'dit M. Rassali, le pays ne
tremblait pas du tont puisque c'est par
cet artide du journal seulemeat que l'ex-
citalion á ía guerre contre l'Espagne
commencait", cfr. pág. 85), la radio (en
1938. Alemania consagraba el 11,8 por
ico de sus programas a propaganda;
Rusia, el 15,8 por 100, y Estados Unidos.
el 15,9 por. 100), el cine, el arte, en ge-
neral... Hay también medios negativos,
coaio la censura (que puede ser. muy
útil, sobre 'todo si cuando, una vez de in-
tentar inútilmente cerrar el paso a una
noticia, escoge con acierta el lugar, eí
tiempo y el modo de su presentación), la
cotrtrapropaganda, eí bulo, el "globo de
ensayo", el mentís, la encuesta, etc.

El autor vuelve al punto de partida:
"Est-ce un bien oti un nial? C'esí un
fait" (pág. 127). Quizá la conclusión fi-
nal, de todos modos, sea demasiado neu-
tral. Mejor dijo Oliveira Salazar que la
Verdad 3- la Justicia son. las dos bati-
deras de toda auténtica propaganda.

. FRAGA TSIBARXE.
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AUBKEY JUNES : The Penduhun of Politics. Faber aud Faber. Loiidon, 1946. Ss. 6á.
183 págs.

El autor de este libro, el capitán Au-
brey Jones, os hijo de un minero gaiés,
y se graduó con notas distinguidas en
la Loiidoii Scíiool of Económica. Empe-
zó siendo un discípulo del profesor Las-
ki, y ha terminado adhiriéndose al par-
tido conservador ingles. Una ¿e las fa-
cetas más interesantes del libro es que
refleja esta evolución del pensamiento
político de su autor, a cuyos argumen-
tos para justificar su cambio político
podrá negarse consistencia, pero no sin-
ceridad. Mas no se crea que el libro del
capitán Atibrey Jones es sólo una de-
fensa de sus nuevas posiciones conser-
vadoras. Ka lo que cabe, se traía de un
libro objetivo sobre los principios de la
política. Hasta los niños saben ya une
la época en la caal vivimos es una época
de tumulto, revoluciones y general des-
integración. Este, estado de cosas lia sido
estudiado por el capitán Jones, tratando
de investigar sus causas y de buscar so-
luciones. Siendo inglés el autor, no será
necesario decir que su posición conser-
vadora la identifica con la defensa de
la libertad. Y así define 5?. libertad co-
mo una materia de equilibrio, cuya ba-
lanza hay que cuidar si no se quiere des-
embocar en la anarquía, con sus dos
formas: la revolución y Ja tiranía. Du-
rante siglos hemos destruido los abusos
de la sociedad y liemos logrado la liber-
tad y la dignidad humanas. Pero hoy ya
110 nos basta, queremos destruirlo todo
para defender la nueva libertad, y para
ello necesitamos crear nuevas tiranías
y fomentar nuevos abusos. Con ello Jo
que hacemos es destruir la verdadera
libertad conquistada a costa de tantos
esfuerzos 5" de tanta sangre. Esta actitud
riel autor es, en resumen, ana defensa
de la democracia conservadora, dos tér-
minos que ea nuestra concepción polí-
tica corriente parecen incompatibles,
pero que en Inglaterra no lo son, ni por
supuesto en otros países.

Aunque preocupado por los proble-
mas de su nuevo partido, el conservador,
el autor de este libro comienza confe-
sando que le interesan más las causas
políticas que los partidos políticos. Él
análisis crítico míe hace cíe las actitudes

de titos partidos —concretamente del
liberal, del socialista y del conservador,
pues apenas ,-si concede beligerancia al
comunista— ss agudo y está seriamente
hecho. 'Pero lo que más le interesa es
definir la naturaleza del conservadu-
rismo y fijar una teoría que destruya
ios viejos tópicos ofensivos para la po-
sición conservadora. Así, define lo con-
servador corno la doctrina de la evolu-
ción ordenada, y un biiea ejemplo de
ello es la historia misma de Inglaterra,
donde políticos conservadores lian faci-
litado y desarrollado movimientos pro-
gresivos en lo social y en lo económico.
Ahora bien, de nada servirá esta defi-
nición si 110 aos preguntamos antes qué
es ¡o que debe ser conservado. ¿Injusti-
cias, riquezas y privilegios? Tai suelen
creer —dice el autor-— aquellos para
quienes la más alta concepción de la po-
lítica consiste ea la lacha sangrienta por
la posesión de las riquezas. Pero nn au-
téntico conservador sólo pretenderá con-
servar —en su medida templada 3- equi-
librada—• la autoridad, la propiedad, e!
poder y el imperio. Una distribución no
equilibrada de estas tuerzas pne.de con-
ducir a la tiranía, de. igual snedo OIIÜ
conduce, a la tiranía la lucha por stt des-
trucción. Cierto que debemos admitir
cambios en esas instituciones, y une ta-
les cambios son aconsejables —añade e!
autor— caí determinadas'crisis de la so-
ciedad. Pero todo intento de anularlas
lleva fatalmente a la anarquía. De aquí
que el autor distinga dos clases de con-
servadurismo : uno reaccionario y otro
progresivo, pero sólo admita este •ul-
timo.

La tesis del libro se puede resJiniir.
unes, en estas palabras: la lucha políti-
ca actual no es. contra lo qne. sostienes
los comunistas, una lacha entre, ricos y
pobres, entre los que poseen y los que
ao poseen, "sino entre dos opuestos pun-
tos de vista: el de aquellos que inten-
tan conservar una medida de autoridad
y aquellos que lachan por destruir ésta e
rebasar injustamente su medida. Te=si<?
de escasa consistencia, pues, natural-
mente, el autor tío defiende una auto-
ridad en abstracto, el poder por el tie-
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C?K/ de serio, sino una autoridad, uti
peder concretos. Y habría que pregun-
tarle : ¿ Qué autoridad se trata de con-
servar? Porque también los rusos tienen
usía autoridad y la defienden a mseha-
laartillo. Éí autor tendría que confesar
qtie sólo defiende la autoridad censcr-
vauora, aunque tendría derecho a añadir
¡ ae sólo esta autoridad es una garantía

de la libertad en su propio país. Tesis
cuya discusión nos llevaría muy lejos y
rebasaría los límites de esta nota, cuyo
solo propósito lia sido informar a los
lectores españoles sobre las ideas prin-
cipales de este interesante libro de un
intelectual converso, si es lícito adje-
tivarlo así,

JOSÉ LUIS CANO.

KAOTJL COMINI y GIDSBPPK RABACÍLZETTI : Le Leggi dsll'J taita Libera. Colpelli.
Bolonia, 1946. 2 vols. *

Se trata cíe ana recopilación de las
leyes publicadas en Italia desde el 8 de
septiembre de 1943 al 15 de enero de
1946. E! primer volumen llega hasta e!
15 de junio de 1945, fecha en que
arranca el segundo.

J'.a recopilación se lia realizado con
BE criterio de ordenación alfabética
Stic 110 facilita en verdad el conoci-
Esienío de las disposiciones. Preferible
hubiera sido ana agrupación sistemáti-
ca acompañada de sendos índices alfa-
bético y cronológico, tínicamente en el
segando volumen el índice alfabético va
acompañado de un índice cronológico,
C'Ge en parte remedia la difícil, consul-
SB de obra de tanto interés.

Todas las leyes italianas de estos
afios cruciales para su vida están pre-
sididas por el signo de la "desfascisíi-
zación", horrorosa palabra qne se re-
pite con insistencia a lo largo de diver-
sas leyes, y de la que pretenderemos
Emir.

La legislación siipresora de los ca-
racteres fascistas impresos a la vida
italiana a lo largo de veinte años, se
inicia con el Reaí Decreto-ley de 28 de
diciembre de 154,3, y se contiene fun-
damentalmente en ios Decretos de 6 de
enero, 12 de abril, 27 de julio y n de
ectabre de 1044, y en ios de 23 de fe-
brero y g de noviembre de 1945.

La depuración alcanza 110 solamente
a los funcionarios del Estado, sino a
todas las profesiones, artes y oficios.
Se instituyó un Alto Comisario para
fes acciones contra el fascismo,, ftincio-
nario designado por acuerdo del COH-
seio _fíe Ministros, y <yie durante el
ejercicio de. su cargo estaría equipara-
do a magistrado. Se dispuso que to-

dos los beneficios derivados de la par-
ticipación o adhesión al régimen ±as-
cista pasarían a poder del'Estado.

De destacado alcance político íné la
institución de la Consulta Nacional por
Decreto de 5 de abril de 1945. La'Con-
sulta Nacional emitía su opinión obli-
gatoriamente sobre los proyectos de
presupuesto, en materias de impuestos
y sobre las leyes electorales. Virio a
ser una especie de sucedáneo de la Cá-
mara Legislativa, siendo nombrados los
consejeros por el Gobierno. Los Decre-
tos de 12 de julio, 31 de julio y 31 de
agosto de 1945 regalan la composición
y funcionamiento de la consulta nacio-
nal. Ea ella tenía que haber represen-
tación de los diversos partidos que
constituyeron el Comité de Liberación
Nacional, así como representantes de
las asociaciones nacionales de comba-
tientes, de mutilados y de obreros y
de artesanos. .La consulta ..ftraicionaba cu
la Asamblea Plenaria y eíi 'Comisiones,
y utilizó los locales y servicios de la
Cámara de Diputados. Se instituyó na
Ministerio de consalta nacional, al que
competía proponer al Consejo de Mi-
nistros el nombramiento de. consejeros.
La Consulta Nacional cesó tan pronto
como se eligió la Asamblea Constitu-
yente,

Por Decreto de 31 de julio de 1945
se dio vida al Ministerio para la Cons-
tituyente, encargándose de preparar la
legislación electoral.

El Decreto de 16 de mayo de 1944.
sustituyó la expresión "Jefe del Gobier-
no" por la de "Presidente del Consejo
de Ministros", queriendo así borrar rana.
de las creaciones políticas más vigoro-
sas 3' origínale? del fascismo.
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El Dccreío-Iey de 6 de diciembre de
1943 disolvió la milicia voluntaria para
la seguridad nacional y prohibió las
formaciones de carácter militar en to-
dos los partidos políticos.

Un régimen local, de carácter provi-
sional, se instituyó por Decreto-ley de
4 de abril de 1944, conforme al cual el
alcalde y los concejales habían de ser
designados por el prefecto. El Decreto-
ley de 7 de enero de 1946 reconstituyó
la Administración municipal sobre base
electiva. Cada Municipio tendría 1111
Consejo," «na junta elegida de su seno,
y un alcalde, asimismo elegido por el

Consejo, exigiéndose mayoría absoluta
y asistencia de los dos tercios, Todos-
Ios órganos municipales se renuevan
cada cuatro años.

El Decreto de 3 de juüo de 1944 su-
primió el Ministerio de Cultura Popu-
lar y creó una Subsecretaría de Pren-
sa e Información adscrita a la Presi-
dencia del Consejo.

Y éstas son, entre mil, algunas de la-
disposiciones más interesantes, desde e'_
piíttto de vista político, que se contie-
nen en estos volúmenes.

JxrAns GASCÓN.

J. MKRVYK JONES : .f'-ull Po-wers and Ralificaíiini. Cambridge Aeí tlie Universiíjr
Presa. Cambridge, 1946. 582 págs.

ííi acto jurídico internacional y, más
concretamente, el Tratado ofrecen un
campo admirable para las construcciones
jurídicopositivas. Si la presencia del De-
recho privado se percibe con suficiente
claridad en distintas partes del Derecho
internacional, acaso en ninguna muestra
taayor firmeza que en el sector citado.
La embriología del negocio jurídico in-
ternacional tiene qae constatar la suce-
sión de todos estos momentos : la teoría
de la acción del Derecho romano, la no-
ción savigniana de la relación jurídica,
para desembocar en el pleno triunfo de
la versión convencionalisia de todo,
nuestro Derecho.

Pero esta teoría, siistanciaímente to-
mada en prés'íamo del Derecho privado,
no ha podido mantenerse irreductible a
la acción de factores propiamente inter-
nacionales y también, políticos. El con-
cepto del Tratado internacional, su vali-
dez y los problemas puramente formales
perciben las modificaciones que la cons-
titución del Estado y de la organización
internacional exigen. El estudio áe
Mervyn Jones, planeado en una dimen-
sión -estrictamente positiva, 110 escapa
a esta penetración de la nueva situación
internacional, qae altera ios formatos
qae parecían tnás alejados del proceso
político. Superando el cauce angosto de
la letra, para fijar nuestra atención al
fondo de la transformación del acto in-
ternacional, yoúenios señalar tres etapas
sumamente interesantes que vierten a re-

sumir otras tantas maneras de situaras
íc;do el Derecho internacional. Época de
los plenos poderes, en los que el Monar-
ca, representado por un "mandatario".
se obliga intemacíonalmente con otro
Soberano. Etr.pa de predominio de la
Ratificación: acto jurídico mediante eí
cual eí poder político competente se obli-
ga en un acuerdo internacional, previa-
mente firmado por los agentes provistos-
de oportunos poderes. Tiempo moderno1,
en el que, utilizando procedimientos téc-
nicos diversos, se intenta conseguir tic
control internacional sobre la conclusión
y contenido de los Tratados.

Al primer período corresponde una
construcción estrictamente privatisía de'.
acto internacional. La noción de la re-
presentación, unida al principio de la
buena fe y del mantenimiento de ?a
"estipulatio", explicaba perfectamente ía
obligatoriedad de la ratificación y la
perfección del acto por la raerá sigila-
ción del representante.

La segunda etapa marca lo que me
atrevería a llamar penetración del dere-
cho constitucional interno cu la esfera
internacional. Las modificaciones polí-
ticas registradas en la teoría del listad©
y del Poder por obra de las revolucio-
nes americana y francesa alteran la sig-
nificación de los momentos formales an-
teriores; la firma deja de tener otro- va-
lor que no sea el de aiera auteníicidaíi
del acto, y te- ratificación, que se coa-
vierte en acto discrecional, señala fe per-
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fccciófl del vínculo. Se origina con ello
iraevos problemas antes insospechados:
ía ratificación ¿tendrá o no valor re-
troactivo ? Los preceptos constitucionales
¿influirán o no en la validez del acto in-
ternacional? O la competencia para es-
tipular obligaciones internacionales ¿ será
ajena a la legislación constitucional del
Estado?

Con el Pacto de la Sociedad de Na-
ciones, exigiendo por su artículo 18 el
registro de los Tratados internaciona-
les; con las proposiciones de Perú en
1930 y de Bulgaria en 1936, se abre
paso «n nuevo período, en el cual el De-
fecho internacional 110 quiere limitarse a
constatar la observancia de oreceptos

formales, sino que aspira a examinar los
motivos: el íoudo del acto en cuestión.

¿Acaso estos tres momentos no regis-
tran eu el Derecho internacional la trans-
formación operada en el puro derecho
de las obligaciones, en tul ascenso cons-
tante para conseguir el contacto con
principios morales y sociales? Y esas
tres etapas (plenos poderes, ratificación,
control internacional), ¿no constituyen
otras tantas proyecciones de tai Derecho
que en su día fue íttterpotestatcs reinan-
tes, más tarde internacional, para dei'e-
nir en superesíatalf...

MAKIAÍTO AGUIJAR NAVA;:XO.

FKAXCOIS PIETEI : Un Caballero en El Escorial. (Uti hermano 'de Napoleón, lim-
bajadof en España, 1800-1801.) Título original: "Le cavalier de l'Escuriai".
Traducido del manuscrito francés por Santiago Magariños. Espasa-Calpe, S. A.
Madrid, 1947. 334 págs.

Para el conocimiento del "hecho na-
poleónico" suele resultar muy provecho-
so apartar la mirada del mismo Napo-
león y volverse hacia los personajes que
actuaron en torno suyo, aportando ma-
tices propios a ios resultados históricos.
Este libro, que nos cuenta la gestión de
Luciano Bonaparte como embajador .en
España de 1800 a 1801, resulta doble-
mente interesante, en el terreno de ía
lección política y del devenir nacional,
por mostrar cuál fue la diferencia entre
ias sucesivas actitudes napoleónicas res-
pecto a Espafia, como Primer Cónsul
primero y como Emperador más tarde.

Luciano Bonaparte, que no era de nin-
gún modo una mera creación de su her-

. mano, pnes en su "curriculum" político
le llevaba inicialmente cierta ventaja, y
aun en la noche del 19 de Brumario fue
el principal autor de la elevación de Na-
poleón al Poder, luego, en su papel de
"acreedor y único hombre con derecho a
hablarle alto" —nos recuerda Piétri la
melodramática escena de la Orangerie,
amenazando hundir una espada en el
pecho del recién Primer Cónsul si aten-
taba contra las libertades públicas—, ha-
bría de ser el "genio bueno", o por lo
senos el ^"genio discreto" de Napoleón,
en su política española, auootie fracasa-
se. En el forcejeo preliminar franco-

inglés, le era preciso a París sujetar bien
a Portugal, tradicional aliado británi-
co, haciéndolo con España o por enci-
ma de Espafia.

Para esto envió Napoleón a Madrid,
coa rapidez expeditiva y haciendo caso
omiso de protocolos, a su hermano —que
acabada de escribir un libelo contra él—•-.
Luciano, al captarse toda la confianza
y el tuteo de Carlos IV, de María Luisa
y de Godoy, procuró llevar las cosas por
el cauce de su propio sentir: era preciso
lograr la armonía con los Borbones, en
vez de la imposición por la fuerza. Pero
tras la guerra de las Naranjas, Napo-
león —-pronto será Emperador—•, irrita-
do por la reserva española, comienza a
perder los estribos... "Al estampido -del
cañón ha visto bruscamente en la Corte
•española a la sierra de su ambición y 110
a la asociada de sus propósitos."

Pudiéramos decir que en este libro Lu-
ciano y Napoleón representan el coa-
traste entre Ja política y el sable; o, me-
jor aun, entre la política en su natura!
y limitado canee de procurar la mejor
convivencia humana y la política como
virtuosismo de creación personal (recor-
demos la frase napoleónica del Poder
como vioíín), de ambición sin frontera
—el arte es siempre infinito—> <jue en el
rriiner momento logra herniosas y vas-
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tas creaciones, que se derrumban, no obs-
tante, con su inventor, con su "poeta",
en el sentido etimológico de la palabra.
Ks el choque eatre la política como or-
denamiento del vivir de cada uno en
común con el prójimo o como convul-
sión cósmica. Un estremecimiento paté-
tico —mitad terrible, mitad deleitoso—
eriza el vello de la historia cuando al-
guien se convierte en divo, pero al pun-
to termina el acto y baja el telón.

En consecuencia, este libro prodigioso
y fidelísimo de documentación no pierde
interés a lo largo de sus muchas páginas.
Un sentido las cruza; un drama apasio-
nante tiene aquí su nudo, que ha de de-
rivar ea tragedia. Por poco propicia a
simpatías que sea la atmósfera cortesana
y política de entonces (por ejemplo, la
venalidad, abierta o en forma cíe rega-
los fabulosos, es algo tan establecía»!.

que nuestra Embajada en París tiene en
aquellos años una "oficina de corrup-
ción", así llamada, •en cuyos libros figu-
ran nombres como el de Talleyrand),
lo que allí ocurre es algo que nos
toca directamente. Se ventila el destino
de España y la validez de un triodo de
política internacional frente a otro, que
ha de tener su mejor herencia en los
imperialismos actuales.

(Aunque mínimo, sorprende tanto uta
error en este libro, que lo apuntamos
como excepción confirmadora: se nom-
bra en la Corte de Carlos IV al "cantan-
te italiano Boccherini". Boccherisi, gran
violonchelista y compositor, de 'cuyas
obras algunas gozan iioy de gran fama,
organizó, según el testimonio de Adolfo
Salazar, el cuarteto en que el rey era
violíc segundo.)

JOSK M.a VAI.VKJUSÍ.

I.-ACAIXK: 40 ••ornada.': cu lispaña, Montevideo, 1947. 226

IJS. literatura polémica de estos últi-
mos años puede disponer ya un apartado
de sil fichero bajo el concreto rótulo de
Libros en defensa de lispaña. Un hecho
notable para la posteridad es, claro, que
esta defensa haya resultado necesaria.
Otro hecho, también digno de consig-
nar, será el modo e intensidad con que
ia defensa se lia realizado. Señaladísima
categoría, importancia primera tendrá,
en tal sentido, el grito filial de Hispano-
américa vibrando a través de una serie •
de obras, en las que la verdad se busca
y esclarece por su doble y legítima ma-
nera: con los ojos y con el corazón. Eti-
íre estas obras, fielmente otorgadas por
sus autores ai discutidor momento in-
ternacional, acaba de ingresar el libro
de Carlos Lacalle, quien, desde sa tierra
uruguaya, pone en orden y lanza briosa-
mente a la publicidad sus impresiones
de cuarenta días vividos, un año hace, en
contacto con la más clara realidad de.
España.

Las crónicas que integran el volumen
están escritas, así lo señala Carlos La-
calle, "por 1:11 hombre sin compromiso
de ninguna especie, por un individuo de
3a hispanidad, al €ue 110 mueve interés
íii afecto bacía los r>artidos políticos de
España". Trata con ello de "condecir a

sus jóvenes compatriotas a unas rutas
de conocimiento de España: para con-
vencerlos de que hay una actualidad es-
pañola maravillosa, constructiva, segura
de sí misma, con capacidad rectora".
España •—consigna luego1—• e"s la "de-
fensora de las sueños del hombre occi-
dental". Un trasfondo poético satura es-
tas páginas, bien olientes de queridas
evocaciones literarias, singularmente Or-
tega y Unamuno, con cuyo pensamiento
"Soiiinia Dei per hispanos" se encabeza
el libro.

Motivado el viaje de Lacalle a Espa-
ña por la invitación de Pax Romana para
sn XIX Congreso Internacional, a las
jornadas de dicha Asamblea se dedica
la primera parte de sus crónicas, coa
encendida y brillante descripción de los
actos eccurialenses del verano de 1946,
donde el autor conociera la "enorme, pu-
jante y heroica fe católica de España".
Una segunda parte abarca las impresi©-
nes de la actualidad española recogidas
durante la estancia en Madrid, y la ter-
cera cuenta su caminar —si rápido. Mea
aprovechado y repleto de sugerencias—,
a través de Castilla, .Andalucía y Le-
vante, y aun con tina excursión iaiagfas-
ría a Galicia, a Hibadeo, en ocasión im
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•;:¿:r;ir a "El Viejo í.'íind'so", el poeta
arsgnayo-ribadeuse.

i .'na gran humanidad, presta, aniiao-
°!~'¿i. VIVA, juvenil, alienta en estas cuaren-
ia jornadas de Lacalle. Supo vivirlas y
íKpo contarlas. Es ya inucho, incalcu-
lablemente mucho para k>s días que co-
rren, proponerse y conseguir na "'hones-
to rehilo" — -así lo anuncia su autor—• en
títim: a cualquier tema que penetre de
algún ¡nudo en estadios de índole polí-
íL-s. COK notoria lealtad y justicia, con
íiiiíi curiosidad de buen informador, ha
sabido el uruguayo ir llenando su bloc
de notas. Ei acopio íné notable y frae-
tííero. Lo que este par de centenares de
páginas nos traen desde Monte rideo de-
i'aneia la bondad del espejo que tan
viudamente captó líneas y colores de
¿-paña. En el presente mutuo ofreci-
ryiifií'to, tan pleno y expresivo, de nues-

tro aaior de hispanos-, la palabra de
América se va diciendo en todos los
acentos posibles. La voz de Laaaíle, aho-
ra, cifra la de su país: "Desde esta tie-
rra uruguaya —dice—•, cuyo querer nos
impide extralimitacioiies afectivas hacia
otros pueblos, hemos disparado nuestra
atención hacía la Madre Patria y en-ac-
titud filial hemos escuchado los cautos
y decires de su historia."

Y no tan sólo esto, sino el reconoci-
miento de una "gran generación españo-
la, millares de hombres jóvenes, cuya
gallardía frente a la muerte y frente a la
vida, cayo sentido de responsabilidad y
cuya acción tesonera están construyendo
una gigantesca potencia en la que. se re-
valúan para la España actual los valores
de la Kspaña Eterna".

A. 3K Z.

iíATs' VÁZQUEZ »w MEMA Y FAXJIIL: índices sinóptico, temático, de prologuistas y
mioíadures y cronológico de. las Obras completas. Vol. XXX, por Rafael G. y
García de. Castro y Claro Abanados I^ópez, con una introducción de Platine! de
Bofandl y Romana, junta de Homenaje a Mella. Madrid, 1947. 323 r\~ 26 pág.5.

».?.. JII el volumen de los .Índices llega a
feliz término la empresa que, junto a la
tamisa atiu abierta del gran político tra-
«icionalisía, se propuso realizar un gru-
po de sus admiradores, entre los cua-
les se contaba la figura insigne, de don
'Víctor Pradera, cuya contextura espiri-
tual y solidez de formación filosófica lo
convertían, sin proponérselo él, en he-
redero natural del que durante veinti-
tantos años fue eí portavoz en el Con-
greso de la tradición política española.
Dichos índices son cuatro: sinóptico, te-
mático, de prologuistas y anotadores, y
erf.íiológico, con lo cual queda facili-
tada enormemente la investigación acer-
ca de. las doctrinas de Mella y, -por lo
sismo, ampliadas también las posibilida-
des de 0110. influyan con real eficacia
en la vida colectiva de las sociedades ci-
viles hispánicas. Porque conviene, a pror'
-.¡osito de esto, destacar dos circunstan-
cias de indudable realidad: una, 5a del
deseonociraiento casi absoluto de Mella
cufio valor político; la otra, la necesi-
dad G.ae tenemos hoy día de los puntos
feeanienia'es de su doctrina los qae
•ios '-aliamos empeñados en hacer fra-

guar en cuerpo sólido el ambiente hasta
hoy más o menos difuso de la Hispa-
nidad.

Cada ve?., en efecto, que se habla de
Vázquex de Mella se hace resaltar ex-
clusivamente su condición de orador,
más por costumbre y rutina une por ver-
dadero conocimiento de su obra. V7 esto
no responde a la naturaleza de las co-
sas, l a principal importancia del pen-
sador carlista reside eti su aspecto po-
lítico; el orador en él constituye tina
sola nada más de sus facetas y no por
cierto iv. fie. mayor relieve, porque en
este punto de sil época, no hay un so-
lo discurso suyo que deje de pagar tribu-
to al nial gusto y ampulosidad declama-
toria propios del siglo x i x ; es en eí pla-
no político donde se revela sclire todo la
solidez de su formación teológico-filosó-
fica y humanística, a la vez que la au-
dacia de sn pensamiento, bajo cuyo- im-
pulso logra elaborar tina teoría comple-
ta respecto de fe organización política
de la nación. Mella es un precursor de
todos los intentos de superar eí régimen
libero-parlamentario que han surgido en
tropel durante los últimos años, aniit|íie,
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español ul íin. 110 pedía concebir él 1111
régimen corporativo que no fuese ins-
pirado, como por principio vital propio,
por intensas y prácticas convicciones
cristianas. En las páginas de sus obras
.se encuentran las soluciones más atina-
das y perfectas para llevar a cabo con
éxito ¡a misión de gobernar a los pue-
blos. Mticíio antes de que apareciera
sobre la tierra el primer régimen totali-
tario, que fue el comunismo ruso, había
previsto y denunciado Mella con insis-
tencia que el fruto lógico de! liberalis-
mo tendría que ser un régimen guber-
nativo en qtie los derechos inalienables
ue la persona humana se viesen aplasta-

. dos por e! mecanismo estatal, y que la
única manera de evitarlo era construir,
sobre 3a base de una exacta noción de la
naturaleza, posibilidades propias y fin
último de! hombre, la estructura políti-
ca de la nación.

Esa es Ja gran, enseñanza que lo hace
de eterna actualidad para nosotros los
hispánicos. Kn vez de pensar subcons-
cientemente, como lo hacen ahora aun
muchos de los que tienen el optimismo
de creerse antiliberales, que un régimen
sin constitución escrita tiene que ser por
íiierza transitorio y anormal, el gran
pensador tradicionalista nos demuestra
con lógica de hierro e inquebrantable
energía que la tínica constitución posible
y normal para una sociedad civil es la
que reconoce la existencia de las clases
sociales, sin que nara el caso importe
absolutamente nada tpie haya o no haya
constituciones escritas, o. como 61 decía
con tono justificadamente despectivo.

cuadernillos consíMucio-naícs. Ks que, si
resulta exagerado hacer (le él 1111 teó-
logo o filósofo consumado como quieren
muchos espíritus más impulsivos que
discretos, se trataba de una mcutaíidad
admirablemente estructurada que fe-.íiía
mantenido contacto prolongado con las
Santas Escrituras, los Santos Padrea y
¡os teólogos escolásticos, especialmente
con el Doctor Angélico; y que, por ío
mismo, no se detenía en consideraciones
empíricas, sino que podía y le gustaba.
penetrar hasta los motivos esenciales y
.más íntimos de los acontecimientos. Si
es cierto —como lo es— que la''úrica
manera de mantenerse en perenne actua-
lidad es, como dice Unamtaio, aferrarse
a lo eterno. Mella, considerado cavan
pensador político, será perennemente ac-
tual.

Conviene no perder esto de vista, por-
que los tiempos que corremos y más aún
los que se avecinan habrán de ser deci-
sivos para el destino histórico de la en-
tidad político-espiritual hispánica.

Ojalá que el volumen preparadi, por
el ExciiM. Sr. Obispo de. Jaén llegue
a todos las manos 3* avive «1 los cora-
zones españoles e hispanoamericanos
deseos eficaces de establecer contacto
con la obra de Mella. Para que el espí-
ritu del gran pensador íradieionaüsía
se destaque con toda la ptíjanza de sus
rasgos, rasgos que permiten ver e?i £.'
una de las inteligencias más preclaras y
niejor disciplinadas con uwe cuenta 5a
intelectualidad española.

OSTALEO T;¡ KA.

PEDRO CAKRILLO BE HTJKTÍJ: Crónica del Halconero de Juan II (hasta ahora iné-
dita), y OBISPO BOX JJIWH »E BARKIEMTOS : Refundición de la ''Crónica del Hal-
conero" (hasta ahora inédita). Edición y estadio por Jcati de Mata Garríase
'"Espasa-Calpe, S. A.". Madrid, 1946. Dos tomos.. 891 fságs. de. textos y CCXYJTT
de estudios preliminares.

En la VCcJeceión de Crónicas Espa-
ñolas'1 que Juan de Mata Carriazc
--maestro en investigación íiistoriográ-
7K"»—. míció í;ace tinos años, estos dos
volúmenes significan mi alarde de ini-
;iíieifjs-kfecl crítica, de sagacidad en el
-laüazgo y careo de. ¿Gcmr.er.tcs, de

ciara discriminación acerca de XLV. ')e-
ríodo tan confuso y germinal cor.10 el
que corre de? año 1420 ai año 1450. La
historiografía española, que todavía so
ha llegado a aquel .grado de plercí^s
que es dable admirar en Ja (le vÁ~*"~
TOeMos, "•• IÍÍ'' tanto cor carersc-a ' :e
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bacilos historiadores cuanto jior diíi-
cvlíí-A de babel- a niauo «1 acervo con-
veniente de testimonios de época, pue-
de agradecer a Mata Carriazo el gigan-
tesco y afortunado esfuerzo que está
llevando a cabo para desvelar los se-
cretos del siglo xv y comienzos del XVÍ.
Con ana docena de investigadores de
este, corte, que se distribuyesen las cen-
turias de nuestra existencia, nacional,
podríanlos, a la vuelta de «na genera-
ción, esperar confiados en la posibili-
dad del genio que alzase, sobre, las ba-
ses de los documentos resucitados, la
gran arquitectura de una Historia Ge-
neral de España, libre de fábulas y de
vacíos. No vamos aquí a valorar toda
¡a enorme trascendencia científica que
implica eí empeño de Mata Carriazo.
Si traemos a esta sección la noticia de
estos dos magníficos libros, es por el
relieve político que su lectura posee,
pues ya por ellos cabe rastrear cómo
el brillante estallido nacional de Isabel
la Católica se va preparando a lo lar-
go de los reinados vergonzosos y clau-
dicantes de su padre y hermano. El mal
gobierno de la primera mitad del si-
glo xv había engendrado en el pueblo
castellano una tensión espiritual que. por
fuerza habría de romper, desbaratando
el tinglado de mía Corte sin altura mo-
ral y sin gallardía cívica. Castilla, en
ese período, vibra mercurialmente, y la
mismo amaga con. lanzar ñor los aires,
al primer-alzamiento colectivo, *a casa
de los Trastamara y entregarse, bien
eíi manos de la dinastía portuguesa, bien
de la de Aragón y, hasta --llegado el
último grado de desesperanza—, en la?
blandas manos de Navarra; que puede
cr»jar, si halla el idóneo sujeto regio,
el inídeo 'en derredor del" cual, plane-
tariamente, giren y se integren los de-
más reinos peninsulares. Si sucedió lo
segundo, fue obra de. Isabel y de aquel
equipo de guerreros, obispos y hombres
de Letras —desde Carrillo, aun coi! su
final defección, hasta Cisneros, passn-
flo por Tvíeadcza, los Córdoba y iSTehri-
j " - - . Todas estas posibilidades germi-
nan en esos treinta años que abarcan
Í'A CrérJoa del Halconero y sil Rsfim-
tizc-icrd. KSÍO de que Isabel llegase, al pe-
t¡er por razones puramente de iegiíi-
rríisríio .dinástico no resiste al contraste
de Í'-ÍS, nuevos texto.-: que Carriazo nos
va fifcaafc-rí-r-vic. L?. verdad (-< trae len-

tamente fue fraguando en 'Castilla mi
estado (le saciedad y de encono contra
eí sistema político —o contra la falta
de sistema político—• que asfixiaba eí
ímpetu ascendente del pueblo. La últi-
ma razón de que toda una gran figura
de; gobernante y defensor del prestigio
dinástico de Joan .11, como Don Alva-
ro de Luna, sucumbiese, al cabo; sin la
esperada reacción popular, hay que bus-
caría tal vez en ese instinto^ que. a las
colectividades, en trance de grave y vis-
ceral sensibilidad histórica, las hace dis-
tinguir perfectamente, aunque sin con-
ciencia refleja de ello, entre la lealtad
a la persona del que manda y la leal-
tad a su propia ley histórica de pervi-
vencia. Alvaro de Luna • no significaba
para1 el pueblo aquel cambio de giro,
aquel nuevo entendimiento de la po-
lítica y del Estado, cpie desde los en-
tresijos íntimos de sít vida rectamente
reclamaba para adecuarse a las exigen-
cias que él - • -eí pueblo— adivinaba cu
el próximo futuro. Y por eso Castilla
•—el pueblo— no se sublevó ni escindió
en guerra civil por o contra Don Alva-
ro de Lona, y sí por Isabel contra la
Beltraneja. Las razones legitimistas de
Isabel las aportaren después los pala-
ciegos, acaso como puente de plata por
donde volviesen a -entrar en el castillo
de la lealtad y del servicio al nuevo
monarca los n-.esnaderes y jerarcas que
ayer le habían combatido.

Desde que algunos eruditos de! si-
glo xví —un Galíndez de Carvajal y
'un Zurita— se .refirieron- en términos
va muy concretos a JJI. Crónica del II al-
CÍ>;I(!;-L\. el silencio la había alejado- de.
nosotros hasía darla, por perdida. í\Fa~
da menos que cuatro manuscritos, sin
embargo, existen en eme, de. forma más
o menos parcial y auténtica, se nos pre-
senta este valioso testimonio de época.
~F,Í original —lo que se. dice el original
del propio autor Carrillo de. Huele—
KO ha aparecido. El inamiscriío más
eonipíeto ---el <)..•<45 de la Biblioteca Xa-
cional—• es. nos dice Mata Carriazo,
"eí mejor de los que han llegado hasía
nosotros". Se traía de una copia del si-
glo xví, y es ella nota su editor y ana-
lizador dos estilos diversos que empal-
man, a la altura del capítulo CCCXVTI.
página 419. La primera parte, cree Ca-
rriazo —y da razones siiry firmes—,
f.íi'C procede directamente riel texto orí-
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a'rnid de I 'ero Carrillo; la .segunda —fi-
üai y más reducida-— procede de la Re-
fiuidición del Barrientes, Eí análisis
estilístico y de buceo psicológico de los
dos autores, que Carriazo realiza para
llegar a su tesis interpretativa, conven-
ce por lo ajustadísimo a las más rigu-
rosas nornias de la crítica de textos.
Por lo que atañe a la Refundición de
Barrientes, abarca dos períodos y tie-
ne dos partes: la primera, hasta el aíío
1439, es la que figura en el rnarffiscrito
de Él Escorial (signatura X-lI-13), y
ía publica Carriazo ahora <:n el tomo IX
de sil "Colección de Crónicas"; la se-
g'.v.nhi, del año 144:1 al 1450, es la con-
tinuación a que arriba nos referimos, y
forma cuerpo con eí original —si de
tal se trata— del halconero Carrillo de
Iliiete, que se edita ahora como to-
mo VIH de la misma "Colección de
Crónicas". Desde na punto de vista pu-
ramente político, tanto ía Refundición
como 3a liarle de la Crónica del Halco-
nero, que se debe a Lope Barrientos.
ofrecen vivísimo interés. Pero desde

otro ángulo —de conocimiento da
costumbres, caracterología y persona-
jes— ofrece mucho más valor ti urdo
propio de Carrillo. Ks obvia e,-ía di.--
cruninarióu: Lope de Barrientes era
hombre de Letras, político-, metido de
Heno en las intrigas de la Oírte; por
el contrario, Carrillo se nt¡s presenta
como hombre sencillo, sin ambición de
mando, cuidadoso de su menester y ob-
servador minucioso de cosas, hombres
y aspectos extrínsecos al drama que ca-
da persona y el conjunto de cada lec-
ción o bando escondía.

La tarea de Mata Carriazi,- está pres-
tigiada por todos los dones qne a tin
erudito e investigador cabe demandar-
le. Objetividad en el criterio, luz fría
en el discernir, hábil manipulación de
materiales, cuidado exquisito en EO de-
jar cabos sueltos, prudencia para 110
aventurar hipótesis no bien contrasta-
das en los textos: de esto y de más
abunda eí estedio preliminar a timbas
crónicas.

V. ~J

iLTfss SniTiiíAsr: Defeai in ;hc í¥-a$i. Con tina introducción 'del General Sir
Yan Jacob. Secker and ;Warburg. Londres, 1947. 336 págs.

Sfeilman 110 es soldado; no es militar
de carrera. Nació en Ontario; estudió <eu
Toronio, y tomó parte en el desembarco
de Normandía como especialista en el
'"'Orden de Batalla" del frente alemán
occidental. Luego dejó el ejército y tor-
nó a sti profesión: la de escritor de co-
sas xio castrenses. Y sólo "sí se entiende
que reaccione como lo hace al interro-
gar- a los que fueron grandes jefes mi-
litares y al resumir los pareceres no sin-
ceros de unos hombres que ^-vencidos—
han de escuchar y contestar correcta-
mente a un comandante provisional que
acaba 4e cumplir treinta y dos años.

Ka efecto, él no puede comprender a
Il'alder, ni a von Rimdstedt, ni a J odl, ni
a Sítident, ni a Dictrich, ai a tantos
otros mariscales o generales de la 'Wer-
inaelit, que se explayan o componen su
respuesta ante un soldado «ie la victo-
ria «ne pregunta sin piedad. Hilos sólo
esperar» el veredicto de itn. Sapn-mo Tri-
Btiriai de; su adversario, y —incoscier.-
tes—• aguardan ÍIUQ la li'z es^irttrjal

alumbre su camino hacia ana meta r.e-
gaiiva. Y, sin embargo, Jas respuestas
redactadas o pronunciadas por tales
hombres han servido para escribir ei
libro inás interesante de entre cuantos
han aparecido basta este día sobre la
segunda guerra mundial (1939-45).

En el orden bélico, la detallada expli-
cación de los hechos acaecidos a reta-
guardia de la Muralla del Atlántico; e-E
el político, la evolución sufrida por el
nacionalismo socialista, y, en el mera-
mente histórico, la íntima existencia de
los diversos personajes que niariero"
bajo tierra, en el recinto hormigonado
de la Cancillería de Berlín, proporcional:
al trabajo del comandante Shulsian sin
valor sobresaliente y 1111 interés que es
sólo comparable a la pasión que pose IÜ
enjuiciar a su enemigo.

Slialniar: asegura inte las causas del
desastre: fueron tres: Hítler, disciplina
e ignorancia. Y si hacerlo se refiere \z
la ianorancUt del Gtie •;» supo <¿"e sa
esteaa de Levante "se iba a cnsuar A;
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grandes fábricas, ni. -que América era
capaz de convertir sus inventores de
frigidaircs en productores de espoletas
& municiones; y trata la disciplina de
tina fuerza, militar que es semejante a
¡a de tantas otras fuerzas que basaron
su victoria en lo que siembre se han ba-
sado las otras: en la más completa y ab-
soluta subordinación del hombre que se
alista en el -Ejército o se. ve cu la obliga-
ción de intervenir 'en la contienda. Y
analiza estas tres causas, las coordina
con el tiempo, las relaciona con los he-
chos, las enfrenta con los resultados ob-
tenido? y las convierte en equivocaciones
políticas o en errores estratégicos, ha-
ciendo resaltar que los ejércitos alema-
Ees debieron impedir la retirada por
Bnnkerke, y señalando que pudieron in-
tentar el desembarco en Inglaterra, o lle-
gar a Gibraltar, o no atacar a Rusia, o
no perseverar ante el principio del ira-
caso.

Acusa sin piedad. "¿Qué clase de ale-
manes fueron ésos —se pregunta— trae
condujeron a su país a la derrota más
completa de la historia? ¿Qué razones
obligaron a los grandes generales a
operar de esa manera durante más de
cinco años? ¿Por qué ese grupo de hom-
bres, con más entrenamiento, más ex-
periencia y más amor al arte de la
guerra que cualquiera de los grupos de
Ciras tierras, fallaron en lograr una vic-
toria que tuvieron varias veces al al-
cance de su mano?" Y, olvidándose de
que la industria americana fue creada
con disciplina y de que América ignora-
ba la potencia verdadera de Alemania y
entró en la lacha en contra del parecer
de muchos grupos de hombres honora-
bles c inteligentes, acaba demostrando
que ignorancia y disciplina, fueron dos

factores decisivos para perder la guerra.
"Sin disciplina, un ejército no puede

funcionar; pero demasiada disciplina lo
estrangula, y el ejército alemán era de-
masiado disciplinado"; y a fin de con-
firmar su extraño aserto, da 'detalles so-
bre la reunión del 32 de agosto de 1939,
en que Hitier anunció su decisión _ de
invadir el territorio de Polonia, y realza
el hecho de que, a pesar de cierta no
conformidad'entre los oyentes, éstos re-
gresaron a su puesto y cumplieron lo
mandado. Luego refiere cómo —más
tarde— BrancMtscli hizo presente que
su infantería no se hallaba a la altura
necesaria para llevar a cabo la opera-
ción de Francia, y describe la consiguien-
te indignación del Fülirer, y el adelanto
de la fecha ,y la petición de una coníir-

• mación escrita... "en vista de que la or-
den telefónica resultaba incomprensible,
tañendo en cuenta el parte que el propio
comandante en, jefe •—Bratichiísch— aca-
baba de elevar a. Hitier". Presenta, en
otro capítulo, los detalles del proyecto
de asesinato de aquel último, y ía for-
ma en que los hechos fracasaron, y la
represión durísima qne sufrieron las
cinco mil personas que tuvieron culi».
grande o pequeña, en tales hechos. E in-
siste, finalmente, en la responsabilidad
de los hombres cuya ciencia, cuya afi-
ción o cuya carrera contribuyeron a fa-
cilitar el desarrollo -de los planes conce-
bidos por el Führer.

¿Comentarios? t o s creo inútil. Dejo
a cada cual sintonizar como es debido, y
esperar la voz de. algún aliado que haya
cooperado con eficacia a la victoria con
su saber o su entender en cosa bélica. Y
me remito a lo que se oiga.

C. M. C.

Sir WTIXTAM BsvESiDfiK: he 'Prix de la Pai.-;. Traducido de! inglés por Viadas™ ir
Halpérin. Editions des Trois Collines. Genéve-Paris, 1945. 226 págs.

í-J objeto del libro, según manifiesta
.;>everidge, es una tentativa de -definir
fe.s condiciones mediante las cuales sería
¡posible eliminar la guerra y el temor a
¿E guerra. Reconoce nuestro autor que
r.o posee, ningún conocimiento especial
sobre el problema, pero siendo una •pre-
ocupación vital, es digno de ser tratado

en un estudio, que no examina un pian,
ni una política, sino el precio de !a paz.
A pesar de esta manifestación, Beve-
ritige aborda en el libro planes y polí-
ticas.

K11 el enfoque de las dos cuestiones
fundamentales, de por qué nacen las lu-
dias entre las naciones y en que condi-
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ciones se podría encontrar el medio de
regular de otro modo que por la guerra
los conflictos internacionales, Bcveridge
no llega a centrar exactamente dichos
temas, debido a su posición de concebir
el mundo desde el punto de vista libe-
ral democrático —con «nichos elementos
conservadores—; a su punto de vista
parcial inglés; y a sus excesivas espe-
ranzas sobre la adaptación de Rusia a
sn propia concepción del mundo.

SÍ: posición liberal, que Beveridge
anuncia fundamentar en un próximo íi-
bro titulado IVhy I ani a Liberal —lujo
«pac se jiiiede tener en un país rico y
siendo rico—, le liace, en primer lugar,
ser optimista; en segundo lugar, no ver
dónde radica el problema de ¡a anarquía
internacional.

La anarquía no es la ausencia de le-
galidad, cerno Beveridge considera, sino
ía ausencia de regla moral común. Kl
mismo reconoce (pág. 16) que la ausen-
cia de ley entre las naciones es -conse-
cuencia de la ar.sencia de moral, esto es,
añadimos, ausencia de tina moral común,
y una común concepción del mundo y del
fin humano. Por esa razón entendemos,
en contra de Beveridge, que la anarquía
internacional no desaparecería por el es-
tablecimiento de una ley o arbitraje co-
mrb, porque no habría medio de po-
nerse de acuerdo sobre el contenido po-
lítico concreto,, sobre el contenido moral
e incluso inetafísico y religioso de aque-
lla ley eomíin, o en ei arbitraje. Las
naciones —a diferencia de lo que opina
Beveridge— no luchan tan sólo porque
no existen medios .aceptables para regu-
lar sus divergencias, sino también por-
que representan ellas mismas como to-
talidades, eonceociones del miedo radi-
calmente diversas. La soberanía formal
de IR ley ai estilo ¡ibera!, que Beveridge
estima como panacea universal de las
guerras, no podría tener vigencia porque
para que una ley tenga efectividad es
necesario une todos estén rriíniniaiiietrte
de acuerdo en el contenido concreto de
jzislicia de la misma, y para ello lia de
existir «na semejante concepción del
mundo, un común concepto de la jusii-
cra. Cuando esto -"alta, el mecanismo
lorm alista de la soberanía de la ley cae
:;:i;;;:acableineiite por s:i base. Es trágico,
pero cierto, que muchas cabezas señeras
de i-.2g1aie.rra y Norteamérica no se den
cuenta que hay cientos, ciuizá trufes de

niniones.de hombres ea el mundo- que no
creen ---bien porque ao lian creído nun-
ca, bien porque se han desengañado de
sus resaltados, bien porque se les lía
educado sobre otra» concepciones—• eii
las base? religiosas y metafísicas, ni esi
Jas instituciones, ni en los procediíaieft-
to.-; überal-deínocrátieos. y, en conse-
cuencia, no hay medio de llegar a nin-
gún acuerdo con ellos respecto a los
fines humanos, ni a la forma de vida,
ni a los supremos valores políticos, ios
cuales —para muchos no liberales ni de-
mócratas—• no son ni la libertad, ni la
igualdad, y, por tanto, tampoco es posi-
ble llegar a un acuerdo sobre el conte-
nido concreto de la justicia, ni sobre la
forma de organización política nacional
o internacional.

Por estas mismas razones se equivoca
Beveridjíe en sus esperanzas sobre la
U. R. S. S., sencillamente porque los
rusos no persiguen los fines vitales hu-
manos que para Beveridge son indiscu-
tibles, y el acuerdo o el arbitraje son
imposibles, como estamos viendo todos
los días, ya que el fin humano y el po-
lítico-, y el contenido de la justicia, y los
procedimientos de conseguir sus fines,
son entendidos por Rusia de un modo
radicalmente distinto a como los en-
tiende el inundo liberal-democrático bur-
gués.

K! punto de vista parcial inglés de Be—
veridge le hace desenfocar eí problema
colonial (págs. ico a 103 y otras), ha-
ciéndole considerar lícito el stahi qui)
respecto de Inglaterra todoposeyente, e
ilícita, toda aspiración de cualquier otro
país pobre o no poseyente (have-noi);
y su "situación" inglesa, unida a su co-n-
cepeión liberal, le lleva a decir que Es-
paña —centro de refugio de todos los
judíos de Europa durante la pasada gue-
rra-— los lia perseguido igual que los
alemanes o los polacos (pág. 82), y refi-
riéndose a Gibraltar, dice Beveridge que
los ingleses estarían dispuestos en todo
caso a aceptar el veredicto de una Co-
misión sapranacional de rectificación de
fronteras, que respondiera a un desee
de ios habitantes de una región ¡sometica
a Inglaterra, pero "en tanto que la aic-
nor necesidad de Tuerza subsista en r'
mundo., el control de Gibraltar nc depen-
dería de los deseos de la población (jico
allí habita, y no podría tolerarse íjHe
pasara a manos más débiles' O - í-s.

5 25



NOTICIA 11K LJLBUOK

l<i:A''.'ii del hombre en ludia se manifiesta
íasi.yóa cu el capítulo destinado a con-
vencer al lector de la ''particular perver-
sidad de los alemanes".

La concepción burguesa del mundo de
S:i" William Beveridgc se expresa cu
1;; página 56, diciendo que ""'no debería-
sutis ver ni en el advenimiento de t:n
irsevo sistema, ni en la realización de la
igualdad económica, las condiciones pre-
vias de paz; y no es justo decir que, tu
ítaio que la justicia económica 210 se
I:ÍV5 a convertido en universal, toda es-
sürsEza de evitar la guerra debe ser
abs;r.i?onada".

-ieveridge examina las bases de las
guerras del presente: anarquía; miedo;
espíritu de venganza —engendrado casi
siempre por la injusticia--; la "perver-
sidad particular de los alemanes" (?)
—que Beveridge reconoce en otro Jugar
de! Kbro como no de .naturaleza, sino de
grade—; e —indirectamente— las cau-
sas económicas. A continuación estudia
lo rae él denomina "vías falsas hacia la
paz", une son: la política de poder; la
negación de los compromisos internacio-
aa'es; el equilibrio de fuerzas ; las fron-
teras incambiables; empobrecimiento y
desmembración de Alemania; y la di-
ferenciación permanente en e.3 enjiiicia-
rsiesíío de los países.

La última parte del libro está dedica-
da a estudiar las condiciones y los mé-
todos de una paz durable y la exíen-
sii'íi y naturaleza de una autoridad su-
praradonal. Ksamina Beveridge el pro-
yecto federalista; el de Dunibarton

Oaks, criticando con gran agudeza la
posición de las grandes potencias cu el
Consejo de Seguridad, especialmente el
derecho de veto —estudiado en el apén-
dice sobre la Conferencia de Crimea—;
el remedio ideado por .Lipptnann de la
división del mundo en tres o cuatro
grupos regionales.

Beveridge propone como la única so-
lución viable el arbitraje obligatorio de
todas las diferencias, sobre la base de
una ley igual para todos, concepción que
domina en todo el libro y que liemos
criticado ya al comienzo de esta "no-
ticia".

A nuestro entender, la polarización ac-
tual de las concepciones del mundo y
del hombre en dos o tres tendencias,
conduce a los siguientes efectos: a las
coaliciones regionales cada vez más am-
plias; a la probable eliminación en un
próximo futuro de la soberanía de los
pequeños Estados, y • a un más o me-
nos lejano enfrentamiento contra los
grandes grupos regionales, de cuya la-
cha saldrá, probablemente también, una
organización mundial, sobre la base, de
la máxima justicia unitaria o de. la má-
xima unidad en la injusticia.

La edición franco-suiza que comenta-
mos lleva como apéndices: Los catorce,
puntos de T918; la Caria del Atlántico;
la Declaración de Moscú; los Principios
de la política exterior americana, de
1944; eí "Rapport" de la Conferencia d«
Crimea y la Carta de las Naciones
Unidas.

T. M *

jí. PAÜL-BOSCOUH : Entre dc-uz gm'rres. Sur les cheniins de la défaite
libraire Plori. París, 1947. 327 págs.

a el

V:A- s
exteri
;::eza

tercer y último volumen de las
rias políticas de M. Paul-Boncour
as veces ministro y delegado per-
:íe de Francia en Ginebra— abar-
í.eríodo comprendido entre el 6 de
r o fIe ~l934 y la caída de la III Ke-

encionadamraile. M. Paul-Boncour
cogido la tedia del 6 de febrero
eñalar ésta un viraje de la política
or francesa que, a su juicio, ein-
entonces a desviarse, de las pre-
eioiies giaeorinas y de la seguri-

dad colectiva, aun sin apartarse de. mo-
do categórico de la Sociedad de las Na-
ciones y de sus aliados orientales. F.I
mañana reservado a Francia lo presen-
ta el autor de. Uniré dettx gnerres come
ineluctable, ya cine no compensó su
desasirse de las preocupaciones societa-
rias con ana política de firmeza respec-
to a ni¡a Alemania por días más tuer-
te. La atonía de los aliados ante la pro-
clamación del rearme alemán (marzo cíe.
1935), sucediendo inmediatamente al ple-
biscito (kl Sarro, inicia la serie, de capi-
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talaciüüea que habían de conducirles a
la guerra, primera capitulación cíe la
que puede decirse, que hacía inevitable.-;
las siguientes, si bien era ésta perfecta-
mente evitable. Con la implacable lógi-
ca que adquieren los acontecimientos una
vez que el tiempo perniíte considerarlos
eii su conjunto, expone M. .Paul-Bon-
cour las etapas del proceso que había de
resolverse en la guerra: asunto etíope,
remilitarización de la Renauiu, retorno
de Bélgica a la neutralidad, guerra de
Kspaíía, ocupación de Austria, asunto
checoeslovaco, Munich. Cada una de
esas etapas, correspondientes a la apli-
cación de los diversos puntos del pro-
grama hitleriano, se complementaron
coa ana capitulación por parte de las
democracias, cuya neutralidad o no in-
tervención —como en el caso de Espa-
ña- - asestaba un golpe funesto a tina
seguridad colectiva sólo viable si es in-
transigente.

Es muy curioso a este respecto el
pensamiento de M. Pattl-Boiieoiir. En
efecto, la energía y prontitud en la ré-
plica qae reconoce ser condiciones in-
dispensables para defender la paz ame-
nazada, eran incompatibles con el siste-
ma de la Sociedad de las Naciones, del
que dice textualmente que "las prácti-
cas de Ginebra paralizaron la excelen-
cia de la institución", y en otro lugar:
"Después ¡leí fracaso del desarme, la
Sociedad de. las Naciones había sufrido
íin golpe del que no se había repuesto.
¿Cómo hacer respetar una regla inter-
nacional, si cada Estado conservaba la
posibilidad de desarrollar los medios
ipue, le permitían burlarla?" Este divor-
cio entre un propósito de organización
ideal del mundo y la insoslayable reali-
dad política no lia pasarlo inadvertido a
\ I . Paal-Boncour. Sti fe inquebrantable
en los principios de la institución gine-
brina sólo a costa de un esfuerzo pue-
de recoger una vaga enseñanza de la
rniel lección de los hechos, como se
desprende del iilíímo capítulo de su
-obra. Ello presta sabores de justifica-

ción de ana labor política muy di-c:;ít-
<la a las palabras slel e:i delegada per-
manente de Francia en la Sociedad de
Naciones, Los escollos que supo avizo-
rar su atalaya giuebriria, dice el auíor
de Entre deure r/uerres que no los pudo
evitar, ni siquiera citando estuvo a".
frente del -Ministerio de Asuntos Exte-
riores del Gobierno ]>liim. ¿Por qué?
La respuesta, !M. T'anl-Boaroiir no. nos
la da. Justificación no es confesión; ana
confesión que exigiría poner en tela de
juicio no ya hombres o conductas, r>i¡io
principios, "lo esencial de las ideas ciuc-
para arí, y todos avraeilo.s trae V&J.)hx\
conservado' sti ideal, significaba la -Re-
pública", dice. Así. las ctjK.cltisimies sise
vislumbra 1?, inle!i,wncia de M. Paul-
Boneour, su conocimiento de los pro-
blemas europeos y de los hombres po-
líticos de su tiempo, las escamotea la
pasión. Tal vez débase buscar en esta
pasión, que. se. oculta tras apariencia? de
serena lucidez, iz, razón de sus'interr;!''.::-
taciories y juicios sobre la jrvu'rríi de
España. Otra explicación prestaría nn
carácter de imperdonable ligereza a fes
actuaciones del Ministro de Asuntos K:c-
ieriores del Gobierno que. debatiéndose
con el embrollo checoeslovaco, envió dos
divisiones a los Pirineos como un me-
dio de descartar la posibilidad de «ce
Francia se viera atacada por el Sur per
una .Alemania que "estaba metida a "on-
do en "a guerra de. España".

Lo tendencioso e inexacto de esta
afirmación conduce a recelar de enantes
extremos M. Patil-Bencour presenta ec~
mo verdades a salvo de las deformacio-
nes de visión que imponen los I»rc3 a:-
cios partidistas. Aquellos prejuicios que
provocaron la jocosa exclamación de
cierto gendarme rural: "Ante la Ley. la
conciencia se. calla", o dicho en otros
términos, aplicables al autor de .J.":í?v
dtiix giwrrss: "Ante la pasión re-.>"5*'i-
cana. la verdad se oscurece."

.CAS'ÜE"? iÍAKTÍX' V7. LA líSCAUi.-i.».
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La, F contra les iivhoij. Robert 'Laíi'oiri, i'aiis, 1947.

Aiiíx: la última obra de M. Georges
Jk:manos tropezamos con la inisma difi-
cuítau quó para clasificar a su autor en
1111 grupo representativo de la actual in-
telectualidad francesa. ¿A qué género
pertenece un grito de ira? ¿Qué grito
de ira, y acaso de angustia, es La Frun-
ce cO'Alrc les Robois'i' Entre borbotones
cíe insultos y afirmaciones erróneas,
presenta, sin embargo, ideas interesan-
tes por una independencia y originali-
dad qne conviene destacar.

1.a tesis básica de la obra es «pie 3a
Civilización moderna —enciérrese ésta
ea el molde democrático, capitalista,
fascista o marxista— tiende a estable-
cer el reino de la Técnica, totalitaria
tanto en la par. como en ia guerra, que
anula la libertad del hombre, y por ende
su dignidad. Reducido el hombre a con-
dición de robot (máquina, autómata),
deja de ser persona para aniquilarse en
el Xúttiero • -la cantidad opuesta a la
calidad—, Hátiiese éste Colectividad,
Partido o Estado. Lo mismo si parte
del sector democrático que del capita-
lista o niarxista, la Humanidad camina
rápidamente hacia mía esclavitud, que
es consecuencia lógica de un sistema ac-
tual basado sobre un concepto del hom-
bre heredado de los economistas ingle-
ses del siglo XVIJI, de Marx y de Lcaiin,
que lo tienen por un animal sólo ntili-
zable en masas regidas por las leyes del
determinisnio económico. Aunque todo
el mundo habla de Revolución, ninguna
realidad puede responder a esta palabra,
que tiene un sentido de ruptura absolu-
to. Cualesquiera que sean sus formas
exteriores, el sistema actual sólo puede
convertirse en Dictadura de Estado,
forma de anquilosis a la que se llega p.
través del socialismo de listado, forma
democrática de la Dictadura.

Por ello, frente a la tradición de las
democracias, incurablemente reacciona-
rias, preconiza M. Bernanos el retorno
a la tradición de la Libertad. l í a llega-
do, dice, la hora de recuperar las ideas
de la Revolución de 1780, maltrechas de
tasto rodar por el mundo, y reanudar
«a auténtica tradición del pueblo fran-
cés, roía por ía Convención. Porque en

la Revolución de 17Í'') distingue dos ia-
ses opuestas: la una, que llama el (irán
Movimiento, inspirada tai la le religiosa,
y que pretendió establecer el reino de la
Razón; la otra, que le cerró el paso,
realista, nacionalista, y que por encima
del idealismo a lo Rousseau y las .De-
claraciones de los Derechos, reanuda el
absolutismo de listado de los legistas
españoles e italiano.-?, que habría de des-
embocar en el régimen napoleónico y las

guerras económicas. Revolución.
que decretó la igualdad de ios ciudada-
nos ante la -Ley —idea romana---, ba
preparado los totalitarismos modernos.
Ni "Mussolitii ni Hiíler los lian inven-
tado-. Sólo ha:i sido abscesos de fijación
de una infección anterior a ellos qne se
remonta al siglo xv, cuando, en el seno
mismo de la Cristiandad, la .Política res-
tauraba secretamente las divinidades lia-
ganas : el Estado, la Nación, la .Propie-
dad..., conceptos de Derecho romano. Ks
éste el espíritu que anima al Estado mo-
derno, el Moloc, técnico, aunque asiente
las bases de su futura tiranía usando el
vocabulario liberal.

Volviéndose hacia un futuro que lia
de ver el nacimiento de tina cdviHxación
inhumana establecida merced a una es-
terilización de. los más altos valores de
la vida, M. Bernanos pinta un cuadro
no carente de grandeza, pese a la vio-,
leticia de sus expresiones. El reino ya
establecido de la Máquina se completa-
rá con el de la Técnica, que conducirá a
Ja "imbecilidad" del hombre, por días
más dócil, más pasivo, menos libre co-
mo resultado de minuciosas reglamen-
taciones exigidas por ¡as concurrencias
económicas y las guerras. La Humani-
dad sólo será Masa, utilizada mediante
el sufragio universal por las potencia?
del dinero. Para huir de éstas, escoce-
rá un dictador, qtie 110 será su jefe, sino
so emanación. Así, con ritmo acelerado,
el Mundo irá dando bandazos de la De-
mocracia a la Dictadura y de la Dicta-
dura a la Democracia.

Tras esta crítica despiadada —a la
que no escapa la Iglesia católica, acusa-
da de cargar la Colectividad anónima
de íes crímenes tle la guerra -. M". líer-
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v&í'Míi no propone mi remedio, lina solu-
ción que puedan adoptar los "imbéciles",
a quienes se dirige con írticuoncia obse-
siva. Se. limita a presentar IUI tipo 1ra-
inaiio francés anterior al fracaso de la
Revolución del §9, aun defendiéndose
de ser "paseísta". De la existencia de
ese francés heredero de 3a cultura heló-
nica, moviéndose en un mundo de. privi-
legios que eran la más eficaz protección
de su libertad, ignoramos qué opinarán
los historiadores. Xos limitamos a se-

ñalar que en la Semana Sania de 1936,
M. Bernanos asistió en Mallorca a espe-
luznantes persecuciones de los 110 nacio-
nalistas por los franquistas... El estilo
directo, vigoroso y rebosante de pasión,
seduce cuando se refiere a hechos qtie
por no conocidos pueden tenerse por
ciertos. Se. torna irritante al ser utiliza-
do para dar por verdades irrebatible:
extremos tan absurdos corno el subra-
yado

C. M. E.

Lie. ALFONSO FRAKCIWO RAMÍKKZ: Grundesas y

J). I)., 1946. 155 págs.
iiiscrias da ks poluica. JJ éxito

Xadie mejor para nacernos sentir
cnanto de grande y de pequeño hay en
la política que el político mismo, y así
ira escritor como el mejicano licencia-
do Alfonso Francisco Ramírez, que lia
.sido diputado y que, según tengo enten-
dido, es Ministro de. 3a Suprema Corte
de. Justicia —buen observatorio de 3a
vida pública en importante .sector—, nos
brinda, en libro titulado precisamente
Grandezas y miserias da la política, mi
haz de variados ensayos con el reflejo
de congruentes lecturas. La política es
ante todo acción. .Pero- ¿ qué fuerza
la puede orientar sino la de fundamen-
tales ideas ? Y ¿ cuál puede ser la fuente
de. esas ideas sitio el espirita trabaja-
do por la cuitar?....? .De allí, la impor-
tancia de los clásicos para la formación
de ana conciencia política. No es un
capricho, no, de la composición de este
libro el que lo encabece el ensayo titu-
lado "La política y los clásicos". "Úti-
lísimo y sugestivo —nos advierte el au-
tor— es exhumar su pensamiento —el de
ios clásicos-— acerca de la gobernación
de los pueblos: conocer qué exigían, es-
peraban o pedían a los encargados de
regir sus destinos; en qué forma les
avisaron de engaños y peligros; cuál era
su filosofía política o su inasequible
idealismo." Y nos sitúa en 1651, en «11
cierto lagar de España, allí donde Bal-
tasar Graciári "confía a! papel el fruto
de sus meditaciones y de. su experien-
cia". Ramírez glosa pensamientos de
Gradan, que alterna con otros de Cer-
vantes y de Quevedo, d?. Guevara y de
Rivadeneyra, Fobre la educación del

príncipe. Trátase, pues, de una mirada
hacia atrás, si bien el espejo retrovisor
de la Historia nos sirve para avanzar
con más seguridad, acreditando Ramírez
en el ensayo que viene a continuación un
especial tino para darnos "al sentido del
porvenir", no sólo por lo que hace a
Méjico, su patria, registrando ai pasar
algunas "magnas y definitivas conquis-
tas" de su evolución política, no obs-
tante errores que habrán de ser corre-
gidos, sino en relación con todo Amé-
rica y con Europa, apuntando la espe-
ranza de que "nuevos púgiles, perfecta-
mente aleccionados, sabrán actuar, lle-
gada su hora".

Los dos ensayos recién mencionados,
en su alcance general, se completan con
otros —"El sentido de 1?, responsabili-
dad", "I-a juventud actual", "Regresio-
nes imposibles", "El retorno al hogar",
verlñ-gratía-.— que desarrollan su tema
respectivo con equilibrado criterio. Pro-
fesa el licenciado Ramírez un liberalis-
mo templado por la experiencia históri-
ca — frecuentemente alegada en oportn-

•. lias citas— y por la crítica de sus más
típicas instituciones: de algunas, cuando
menos. Es significativa a este respecto
la repulsa del sufragio universal por
parte del autor, qtie deja reducido tai
procedimiento a elecciones unitarias cual
la de Presidente de la República^ "La
crisis del constitucionalismo moderno
. _Vemos—, al poner de mardíiesío ja
•falsedad de dichos dogmas de la vieja

• Lto%ica, lia evidenciado la ifxonsistenc?a
del sufragio individualista, condenando!.'>
por irorfíánico e inepto -'ara represe*"
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C;i.-';-jfi(c lo* diversos componentes ,-o-
eiak -, j.o.i liedlos han corroborado arn-
|jiiaiut:ii¡:e e.se fallo, pties UÜ hay nación
donde los Parlamentos dejen cíe exhibir
s™ .fracaso...". Dada, la extensión del íe-
Ht'íiieKo, ¿;io resultará iüstuioieíite la
.•íohíci'ai (j«e el autor propagua, favora-
ble a la representación proporcional ? Por
ote?, parte, Ramírez aboga por ana re-
p;~í::-e;ííacióü e*i que se conjuguen la ín-
áiyklsal y la "clasista".

S: «si los ensa3Tu.-i a qm .nos liemos re-
fe~üdo prevalece el juego directo de las
;e.;.;is, cabe, agrupar el resto por la ru-
2:.'™ <fle ijne ese i;iisir.o juego ,-"e realiza
a través ¿e autores determinados, l ía-
títtt.atxlo constituye, • en las elucubracio-
nes del autor, un característico yunto da
referencia, j ' correlativamente, el "Anti-
mactiiavelo", forma de reacción que íía-
;•;;»:;• :.':Í personifica en el i'. Rivadeneyra,
contraponiendo la verdad de t,ma gran-
•.':•:• y fsnn d(jctri;:;> a "ios sofismas con
*;::.• ^.ísquiavelo adalaíta la corrupción

y el desenfreno de iuí ¿xidürosos iiiüio-
ralütí". Kí valenciano Furió Ceriol, dou
Pedro Fermiadez de Navarrete, Fray
Francisco de Vitoria, CÁírvaiiíei?, Saave-
dra Fajardo, el 1'. Mariana en sus reía-
cione.i coa el Derecho político, son clá-
sicos que . acuden fieímeíiic al conjuro
de esta docta pinina. Y. acercándose a
nuestro tiempo, Ramírez pondera a Bal-
mes, interpreta admirativamente la sig-
nificación de Cánovas y de Maura, se
siente ganado por los "conceptos intere-
santes y originales." de Gauivet, y en
'calen tributos de amor e inteligencia a
la tradición político-doctrinal <!e lispafía,
se manifiesta una actitud mental cié no-
ble raí?, hispánica. Procede el autor, en
tono caso, con independencia de criterio,
pero cu la crítica de esto o (le aquello
hay siempre mi afán de objetividad y
espíritu constructivo ejtie es justo reco-
noce;:.

!"rinwy:'.< cxf-crimciiíos sociales cu América. Versión española
de .M'anuel Jiménez Ouílez, con un prefacio de León Martín-Granizo. Ministerio
d- Traóa.io. Congreso de .Estudios Sociales. Madrid, 11146. 148 págs.

grase de listadlos Sociales, del Minis-
terio de Trabajo, en su deseo de difun-
dir la obra social de KspaSa, ha dado
a las :;r ensas la traducción castellana del
libro publicado años atrás por el pro-
íí:s>..r norteamericano I-ewis Ilanke, con
el '¿íiúu de Tile firsi social expt~rimci;is
in AsKcricLt. /i siudy in ihe tlsveloptiieni
üj ¿panish indian policy in ihe si.ríceníli-
cüHiitry (Cambridge, Mass., Harvard
l.írsvers'-ty ¡,'ress, 1035), en ía serie de
11 ¿reara, Hhíorical llonogrupíis.

.!Í=le breve esnidio del l'rof. iíankd,
Km: de los hispanistas que mejor cono-
cen el primer siglo di; nuestra histo-
ria ernerieana, a? aire lia dedicado de-
te::«-"a ^atención y en cuya comprensión .
na puesto la máxima objetividad, ofrece
av. narrado interés, pties si bien los he--
'.'?.<•> ec él estiídiados eran conocidos en
st;s ..íneas generales, un examen mimi-
'."•. -" •• de la documentación impresa e

~?~ que se
-'lias de

conserva
Seviíia, le

n el Archivo
l:a r>ertnítído

pa'esejitar un c.Kí.di'0 detallado de los
mismos.

Destaca el autor, en los dos primeros
capítulos, los juicios que los españoles
formularon sobre los indios a rafe de los
primeros contactos con ellos. ICailie va-
ciló nunca en considerarles animales
irracionales, en el sentido estricto de la
denominación, sino seres litirnanos. Pero,
en cambio, Imbo disparidad al enjuiciar
sus condiciones para llegar a civilizar-
se y, en consecuencia, en el trato que se
les dio. Y así, mientras.para la mayor
parte de jos españoles que convivieren
con ellos en el Nuevo Mundo eran seres
inferiores, incultos y viciosos, incapaces
cíe educación, a los que por eilo se des-
preciaba —los calificativos de irríiao-
nales, bestias o perros, que a veces apa-
recen en los escrito-; de la época. 110
significan otra cosa que este desprecio,
de igual manera que actualmente en ei
lenguaje vulgar—; un grupo reducido,
.formado principalmente por religiosos y
a SÍI frente I.as Casas, veía en eiñt ,>•• seres
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perfectos, incluso de condiciones y vir-
tudes superiores a !as de ios propios
españoles, que mediante una solícita edu-
cación llegarían a ser iguales a los na-
turales de Castilla.

Los tres capítulos restantes de la obra
aparecen destinados a examinar los in-
tentos llevados a cabo por la Corona, en
medio de este caos de opiniones, para
comprobar cuál de ellas se ajustaba a la
verdad. .Desde 1516 a 1533 se realizaron
en las Antillas experimentos en este sen-
tido, consistentes en reducir a los indios
a pueblos para qoe <ai ellos aprendiesen
a vivir y desenvolverse librerueníe, bajo
ía dirección y enseñanza ue españoles
lloarados y amantes de los mismos. Los
resultados de estos experimentos en la
Española, Puerto Rico y Cuba fueron
totalmente adversos para los indios, que
en todo momento se mostraron incapa-
ces de elevarse a un nivel de vida su-
perior y llegar a pensar y sentir como
ios vasallos de Castilla, a ios que jurí-
dicamente estaban equiparados. Inducía-

" lilemente, según mostraron estos expe-
rimentos, qnc ai fin habieron de aban-
donarse, y reveló la experiencia en los
siglos siguientes, 110 era posible a ios in-
dios salvar en tinos años el largo camino
que en el aspecto de su desarrollo y edu-
cación habían tardado miles de, años en
recorrer los pueblos ahora civilizados de
ICaropa.

Con manifiesta simpatía estudia
ÍTankí* los experimentos verificados, la
buena fe y el excelente deseo qae im-
pulsaron a su realización y la elevación
de miras con que se quiso resolver el
problema indígena. Sin ocultar lo avan-
zado 'de esta postara, en una época en
que fuera de Kspaña, y aun durante si-
glos más tarde, se sintió general y pro-
fundo desprecio por el indio, al que na-
die creía merecedor de la más mínima
consideración. Incluso, lo que por falta

de conocimientos etnográficos en a'¿t;e3
tiempo irado ser defecto eu la técnico de _
los experimentos, es puesto en parangya
•—y no con desventaja— con los método:;
empleados recientemente para deU're.ii-
iiar la capacidad de los indios "&rie-
americanos.

iir lüstitma qiie este interesante ira-
bajo de! Proí. Hanke, con tanta opor-
tunidad divulgado ahora en castellano,
no haya merecido del traductor ia aten-
ción debida. La traducción, hecha sin
duda precipitadamente, parece COEIÜ rea-
lizada por un extranjero poco familiari-
zado cotí nuestra, iengea. I.os acljei".'.'o.-
en la versión, especialmente, carece??.- con
frecuencia de sentido y 110 re nejan ki
que cí autor ha querido decir. Giros y

rasss hedías ial
ralmeníe ai castellano (e
cluso cuando el autor se

vierten Híe-
j¿. pág. 74). in-
cre.e en cí caso

de explicar al lector inglés el signares, o
de una palabra española, el traductor 'o
Lace ijíiiaimeate. Así, v. gr., nos explica
---no sin impropiedad— une un escrilis-
no es wn notario (pág. 67), o une los
procuradoras de los colonos sois írios
"representantes enérgicos" (p:í&\ --!•'";.
Otras veces se olvida traducir utui ps'a-
bra —í). ej., se habla de "un camn (ra-
nónigo) llamado Morín" (pág. ^7)—. o
castellaniza la inglesa —repetife-.K-te
se habla de los colonistas españo'es e:i
Indias—. 'Finalmente, lia de oliserva-so
que ¡A traductor no está l";;Kii¡::ir;;-;a..i.)
con la materia de qoe trata la obra. SXc
así se explica qr.e dé nombre higlfs a
Pcfer i 'artyr (pág\ 66), el faniost» h;:-
manista italiano que vivía en Estia&í y
desde. ella lanzaba a Kuropa las i;T.-.i-;as
citie le llegaban del munelo recién des-
cubierto; o que califique de Jtierj aV r¿-
sister.da fpág, 52) a quien lo fue. de ?•?.-
sidenáa.

ALFONSO GARCÍA GAT.V.CK

CAKLOS IRABGOTEN ÍH.): De Monroc a la bua:a v-r ciudad. «Trayectoria cíe TÍ" :"-
penalisrno.) Buenos Aires, 1946. 390 págs.

Cuando iíonroe lanzó al mundo su rras que eesgarrabar. a Earsixia. Aje
'Mensaje de 2 de diciembre de 1823, al- crear, en suma, lo (¡tic- pi.-r i;jsp:r,-;c?ón
jrtiiei! irado creer ¡jne se trataba de un hispánica había querido aacer. ?!¿os
•ícible esfuerzo para crear en América atrás, el Tratado l-rispario-ít;s!-t;--t«-. >.i¿ i~
tni remanso de paz a' marjíen de las g«e- de enero ele 1750.
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-Vu!a más lejos de la realidad. La
doctrina <íe Al onroo, que 110 evitó la
a2e>::c'ií de Santo Domingo por idspaíia,
¡li la expedición tripartita a .Méjico, ni
iíi "eetijicacióii de fronteras cu. la Gaa-
yar..a británica o la tentativa, ñ-aucesa de
abrir un canal interoceánico..., sirvió, sin
embargo, pare, justificar la ambició:/ ex-
watisroiíisía de ios Estados Unidos. "Del
laido del mensaje famoso —dice Ibar-
giírei»--- irán saliendo una tra» otra,
¡i&sta nuestros días, 'as solidaridades
ideológicas y políticas de! Continente, el
t-aüamericanismo, la buena vecindad, la
asistencia pacifica y Ir. cooperación de
gaerrs a de po.síínierrá manejada, siem-
pre, desde las oficina,-; del .Departamen-
to- de Estado." '"En Ja realidad de los
«•sebos, eso? enunciados unilaterales del
'Presidente norteamericano sólo envol-
vían, como solución de paz para el he-
misferio occidental ... ía fraternidad
obligatoria bajo ía férula de los Es-
tados Unidos. Ello suponía por parte
fie esta potencia el privilegio extraordi-
nario de vigilar la conducta de todo-"*, sus
vecinos y de imponerles los castigos y
1»Í5 saiíonesiariore.s condignos ... en bene-
ficio de la presupuesta felicidad gvne,-
rr.L" Fracasado —coa el Congreso de
Pí2'\D.ni{i— el ideal boliviano d.e ligar es-
tj-ecbanieníe a .las recién nacidas 'Rejm-
bKcas de! Sur, los lisiados Utiido» te-
nían el camino libre. "L,a política itrfur-
nacional norteaintricana adquiere por
ep-os años tai ritmo terrilile"; si TU; evita
te ferie de intervenciones etiri-.peas a uuo
¡•¡•adiamos más arriba, pregara el prime-
ro de sus avances: Méjico. Tras• una
serie de ingerencias y de intrigas, tras
aaa Kiierra declarada después, Estados
Caídos se apodera, contra toda justicia,
óe Tesas, Nuevo Méjico y California.

Después, con el triunfo de ios Esta-
dos del iSTorte en la gnerrs. de Secesión,
adviene ''una plétora de energías ... que
reclamaba nuevos increados y nuevas
f?ientes de abastecimiento". Y entonces,
":i)3Jo excusa, de americanismo solidario,
les» lisiados Unidos emprendiexon la
conquista de los mercados continenta-
l-es'". V.a bien sabido hasta qué ntinto lo
consiguieron. Bien que el fracaso —gra-
cias a la intervención argentina— del
proveció norteamericano cíe "Zoílverein"
aisargara un. poco el mouuaito eufórico
3e hi gran poteticia del 5íoi:te.

jrlti :ÍIIÍ íes eucticiitra "poderosos y tíl-
riíiuueido.s"'. Es el morntuto en epe mi
azulíicióa tic vac-lca sobre el mas próxi-
mo de los campos de acción, el Mar Ca-
ribe. Es la guerra con España y el inau-
dito despojo de. Oaba, ai que el Sr. Ibar-
guren dedica, tin capítulo bellísimo y
lleno de simpatía hacia la Madre Pa-
tria. ¥ coa él. eí de las islas 1'iiipina.s,
qae isiatigura 'a expansión norteamerica-
na en el .PacíHco, que ha de culminar en
la ''"Opcai licor I'o-;cy".

La atención entonces se vuelve de nue-
vo hacia el Continente. Teodoro Roosc-
velt se arroga er_ sit mensaje de if»4 el
¡lüder de podeía en América deí Sur, "eí
derecho de intervención de ios Estados
Unidos en todo el hemisferio Occiden-
tal", Jo que no es ni más ni menos qut:
"'el desconocimiento por parte yanqui de
esas x'eiiite jurisdicciones latino-ameri-
canas'^ Política cjuc se plasma tai eí lo-
gro del Canal de Panamá, fruto de lina
revolución provocada desde Washington.
Y que se completa con el subsiguiente
iricio de la ""diplomacia del dólar" —la
protección a ultranza de. los intereses de
los subditos yanquis donde quiera qae
rucre-—, fruto fie 3a méate del eufórico
Presidente Taít (''todo el hemisferio se-
rá nuestro de hedió como en virtud da
MTcüira superioridad de raza ya es n«es-
tro moralrnente", decía).

Cuando adviene ía primera gr.erra
innridia!, ios americanos del Sur liahían
ya experimentado de sobra las delicias
ríe la doctrina de Monroe. Por si fuera
poco, vendrá eí artículo 21 del Pacto de.
na Sociedad de XVieiones a conceder ale-
prretneníe a esta doctrina, proclamada
nnilateralniente, el título de "acuerdo de
carácter regional", frente, a la protesta
vehementísima, de' Urn¡;uajr y Argen-
tina.

Los Estados Unidos comprenden (rae-
rían ido demasiado lejos. Existe eí pe-
Ugro de que las ilaciones hispanoameri-
canas, despechadas, so ¿caen en brazos
de la organización ginebritia, eniaiiC!páti-
dose de 3a tradicional tutela yanqui.
>'. I). Roosevelt, con su "política del
buen vecino" representa ""a —aparente- -
marclia atrás. Aparente, porque si ec;i
ella foiSiialniente sucede "a la so.iier-
•j>osíctcj;i 3'anati: la colafioracióii iiiter-
ainericaiia; al r-fníaíc;ralis2no la acc:iot!
solidaria." (Barcia Trelles), ev rea'idaá
los Hitados "L-'riidos üu.e, como dice Ifear-
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carca, "han salido intactos de. la gce-
n."'", fortalecidos y enriquecidos con el
desequilibrio y la ruina del Viejo Con-
tinente, "Ve convierten de deudores en
prestamistas del Universo entero". Por
debajo de las platónicas protestas de so-
lidaridad trabaja más fuerte, que nun-
ca la vieja -"diplomada del dólar". Y
junto a ella el Panamericanismo, "ver-
sión institucional (afirma Ibargnren) de
l& doctrina de Monroe ... será el ariete
para mantener brecha abierta en esas
barreras nacionales con que las Repú-
blicas del Sur traían de preservar sus
intereses más cjacridns ... aiiíe la ava-
lancha industrial, financiera, política y
propagandística desatada por el imperia-
lismo sajón". Así, T-eo Rowe, director de
la Unión Panamericana, dirá un día que
"¡as ideas rígidas de soberanía nacional
tendrán que sufrir modificaciones con el

fin de iifrtier.se t;u estado de te;d¡7.í,~ fe
cooperación internacional yue la ".ctaaí
situación exige". No es difícil adivinar
en la intención del orador qué soberanía^
deberían modificarse y en beneficio de
(¡niéti habrían de hacerlo.

Libro excedente el dd S<\ lba«r;TVK.
Kscrito en limpia y amenísima prosa,
objetivo y documentado, trasluce en íoAo
m omento raí profundo amor a España,
nunca nombrada sin elogio. Al hacer 3a
historia de ¡as injurias sufridas desde
hace nías de nú siglo por las naciónos
de rníe»:~a raí"1., nos recuerda un -;)'•;:"• a
aquel otro libro í.;ne iiace unos años na-
rraba las que. üsptúía había recibido
- -sobre el suelo de África— de mauos
de otros imperialismos,

J. Al." LOZAS».

VÍCTOR HAEIIO : Kn defensa de la subermúa. (El ür-uijuay y ~a po!':iic¡¡ in-
ternacional del Río de ¡a Plata.) Montevideo, 1946. 488 págs.

33ier¿ elegido está el título do! libro. KI
prestigioso líder íierrerista recoge en
él los discursos pronunciados en el Se-
nado uruguayo desde 1940 a 1946 sobre
"las cuestiones que actualizaron en. el
Uruguay el problema, que debemos con-
siderar permanente del destino de nues-
tra nacionalidad, de la defensa de nues-
tra soberanía", como dice el mismo au-
tor. ¿ Cuáles son estas cuestiones: "el
proyecto para construir liases navales en
el Uruguay, las listas negras, las decla-
raciones conjuntas -en materia internacio-
nal, el «rovecto de intervención unila-
teral".

Pero las cuestiones une atañer: a la
soberanía de un Estado surgen siempre
en relación con la de otro u otros. Kn
este caso los principales protagonistas,
con Uruguay, de las <-nesíiones debati-
das, son. los Estados Unidos y Argen-
tina.

A los ririmeros (a »u proyecto de esta-
blecer ba»;es m.iíiísres en el Urnguaj"
para la defensa • dtd Continente) hace
:-;i-?-;icié"- ?a primera parte del libro del
Sr. T-Jaedo. Jíaeiéndfjso eco de las ix:íi-
chis de prensa sobre conversaciones para
el esrabíecimienío cíe <!5ci:as bases ea
ÍL rugEay, le vvn entrañaría - -dice cor:

frase de Juvenal ííemández--- un '••••.ÍIJ-
niaje militar" (con la irónica c.onírai;,'-1.;:-
tida de que Uruguay podría a su ve;:
utilizar las bases yanquis), cd Sr. Kaedo
se opone decididamente a este jiroj e:"ic>.
Se le enfrenta el Canciller Guaní, f.icieti
se basa en los acuerdos de las Confe-
rencias inícratnericanas —-no ratifica-
das por Uruguay, como oportuna: siente,
observó el. Sr. Haedo—, abogando ->\¡r
el proyecto de colaboración reducid-> a
"simples contactos de orden iiAjrrraíi-
vo", en frase suya. Proyecto fine -.1 se-
ñor llaedo atribuj-e a una psicosis co-
lectiva que nada justifica, dada la inve-
rosimilitud de una invasión, así cosí© a
lo que llama "política personal" d-el Can-
ciller, nada amigo, a lo que parece, de
consultar a los órganos legislativo3. í Je-
mnestra <iue el coste de una base aero-
naval sería gravosísimo para el país, ca-
so de. hacerse cen dinero uruguayo; ¿i se
hiciera con dinero ajeno... .Hace la *!ai?-
toria de IK. penetración estadounidense
en el Cursimente... El drama de Clisa,
de ICicaragua, de Santo Domingo, «fc
e.'i'éjicc, la. mutilación brutal de CoTi«>p-
bla"'. Imperialismo raás o m.cnG< 'aba-
do gc-T!a!íiieríte. por una poHí'ca de: "í̂ 'j-e-



t¡ttc (leseamos creer en ella, TJÍ.ÍO que ana
no conocemos sos frutos"., recuerda la
"diplomacia del dóíar'! y asegura que la
construcción de esas liases —que Uru-
guay, que no posee escuadra, no utiliza-
ría— violaría el art, 75 de la Constitu-
ción uruguaya y se opondría al princi-
pio de 110 intervención estipulado en la
Conferencia de Montevideo de 1933 (con
reservas —•recuérdese—• de los listados
Unidos). Hí Senado aceptó la moción del
Sr. ITaedo, declarando que "en ningún
caso prestará su aprobación a tratados
o convenciones que autorizasen la crea-
ción de teses aéreas o navales que im-
porten ana servidumbre de cualquier
género para la nación o una disminu-
ción para la soberanía nacional".

Cuatro años después, en oíros dis-
cursos también recogidos en este libro,
el Sr. Haedo combate la construcción
de una base aeronaval en Laguna del
Sanee, bajo dirección y financiación yan-
qui. Esto —al tiempo que no se reco-
nocía al Gobierno argentino— constituía
una política peligrosa que "rompía el
equilibrio continental; sobre todo el
equilibrio del Río de la Plata". "Somos
—dice— decididamente contrarios a toda
política armamentista."

En oíros discursos toca cuestiones di-
rectamente relacionadas con la gran ve-
cina del Kío de la Plata. .Primeramente
—el año 1944—, para pedir q«e se re-
conozca el Gobierno del general Farrell,
Gobierno estable, obedecido y dispuesto
a cumplir sus obligaciones internaciona-
les, como prueban las declaraciones a
La Nación del 5 de marzo de 1943, y
como exige el Derecho Internacional clá-
sico. La manera de llegar al poder
fnada excepcional en América, como
se ve. en 3a enumeración que hace el

Sr. Haedo de regímenes eoutenipoKi-
neus nacidos de tina Revolución), 110 au-
toriza a negar el reconocimiento, ínter-
viniendo de ese modo en la política in-
terior de otro listado.

Kn defensa de ese mismo principio de
no intervención pronunció el Sr. Haedo
oíros discursos en 1945, primero para
oponerse a la propuesta uruguaya de
intervención multilateral (claramente di-
rigida contra el régimen entonces impe-
rante en la Argentina) y más tarde, para
combatir una proposición de. ruptura, de
relaciones con España, "madre inmortal
de los pueblos americanos". Hacerlo
—dice— "sería como querer saltar so-
bre la propia sombra...; tu: rewidiabie
descastamiento". También se opuso e!
¡lastre senador a la declaración de gue-
rra al Eje, alegando que no había ofen-
sa directa y que redundaría en perjui-
cio de las libertades individuales. Como
en 1917, cotno siempre, ei partido nacio-
nal es partidario de la paz. Protesta de
la sumisión al famoso "Comité de emer-
gencia ("Cancillería bis" le llama en al-
gún sitio) 3" a una declaración de guerra
sin otro objeto que el de que sirva coeio
"tica especie de billete que. hay que {sa-
¡í'ar para entrar en la Conferencia de 3a
Paz".

Y. por último, en un discurso extra-
parlamentario, el Sr. Haedo propugna
ana "política de convivencia hispano-
americana", por medio de. acuerdes re-
gionales que iiíian más a los países veci-
nos ; y por lina unión espiritual coa los
viejos países generadores latinos. Polí-
tica firmemente opuesta a cuantas he-
gemonías, vetos o intervenciones menos-
caben la soberanía nacional.

J. M." L.

ATIJ.IO GARCÍA MK'ZXU: Montoneras y caudillos en '« historia arrrnilina. lr.ti;rio:;es
"Recuperación Nacional". Buenos Aires, 1946. 176 págs.

Revisionismo frente a historia oficial;
estos son los términos -en que se halla
planteada la controversia desde 1852, el
ínstente mismo en que les cronistas y
v>atifieíero.s del ejército alzado contra
J-íosas por Kr&ncia, Brasil y el general
iJrquiza, se. abrazan a Cíío para desha-
cer el prestigio de ios adversarios de-

rrotados en Caseros. La his'ona oficia?,
construida por Mitre y López principal-
mente, se empeña €ii "enterrar histéri-
camente las -figuras de los Mrte.ros des-
f>~gani>:acío5-es" ( i ) : por otra paría el

(:c> Ca^ta de Vicente Fidel López a?
eeneral Mitre.



IVtíXICiA JtK IJIStiOí

rcvísiumsuw lia vindicado liara "los bár-
baros desorganizadores", entre otros
honrosos títulos, el de haber constituido
mediante el Pacto1 Federal la unidad
política argentina e impuesto, en dos
guerras victoriosas, a las potencias eu-
ropeas —a Francia y a Inglaterra alia-
das— el reconocimiento absoluto de la
soberanía argentina sobre el Rio de la
Píala y sobre los ríos interiores.

La escuela revisionista —cuyos pre-
cursores fueron cu primer lugar los mis-
mos vencedores del caudillismo, disgus-
tados entre sí a la hora de repartir el
botín— ha alcanzado extraordinaria pu-
janza en Argentina; Iraziista, Lestrada,
Gálvez, Juan Pablo Oliver, José María
Rosa (íi.), Ricardo Font Escurra, Sca-
íabrini Ortiz, Carlos Ibargnren, entre
mil, han producido trabajos de tal serie-
dad y honradez c¿'«e han reiniciado la
polémica' alrededor de los principios y
credos que movilizaron, hace más de un
siglo, al pueblo argentino bajo las ban-
deras de sus caudillos.

Atilio García Mellid —revisionista-.—
afirma y prueba con acopio de. doctrina
y de documentos que montoneros y cau-
dillos representan en la historia argenti-
na ¡as libertades genuinas frente a la
legalidad frustránea, lista oposición en-
tre los valores s-iistancialss y las meras
cutí'uOTÍtis enunciativas de los ideólogos,
determina una antinomia COTOS dos tér-
minos se integran en formas políticas o
fuerzas sociales contrapuestas, que se
manifiestan a través de toda la historia
argentina, combatiéndose. —sangrienta-
mente a veces— bajo denominaciones ge-
néricas cambiantes según la época: doc-
tores y gauchos, ilustración y clrasma,
unitarios y federales, civilización y bar-
barie, régimen y pueblo, oligarcas y des-
camisados.

G-arcía Mellid hace un esquema en el
qtic promueva lina restauración de lo-s
valores que acercan a la justa discrimi-
nación de la verdadera sustancia histé-
rica argentina, señalando eme la incosi-
íiniencia del legcJisnio reside justamen-

te en t|tie vive para su propio aparato
legal, despreciando los ''valores huma-
nos" que escapan a sus genéricos enun-
ciados.

La montonera federal designa al pue-
blo que arroja de Buenos Aires a los
invasores ingleses, combate los postula-
dos de la oligarquía rivadaviana —libe-
ral y entregnista—•, lleva a Rosas al po-
der, vence a la coalición angloírancesa
para ser luego derrotada por los ejér-
citos aliados de Francia, Brasil y el ge-
neral Urquiza.

Minuciosamente documentado, prueba
García Aídlid cómo el triunfo de los
principios formales inicia una etapa de
proscripción, no de unos nombres como
en tiempos de Rosas, sino del pueblo y
de su libertad; prescripción explícita-
mente requerida cu el consejo que Sar-
miento daba al general Mitre en 18&1::
"... No trate de economizar sangre de
gandíos..."

En oculta veta latía la vocación de in-
dependencia de la "plebe bárbara y des-
enfrenada", hasta hallar en Hipólito Iri-
goyen su auténtica caudillo. Desapareci-
do Irigoyen en 1933, queda el movimien-
to- radical sin auténticos conductores,
asimilándose aí proceso de simulaciones
legalistas, en que se define la irreducti-
ble postara del "régimen", calificado és-
te como nn, dispnsilk'O de reglamentos y
prácticas, de arbitrario predomino, su
el cine se estratifica la eh'cñva videncia
da~la ÜharíaJ.

El advenimiento del coronel Perón a
¡a escena política argentina establece en
nexo entre la mnnionent criolla —medi-
da de la libertad--- y el inmediato pre-
sente. Capta. Dor el simple manejo de
las realidades •ve-niáadcs, la verdadera
antinomia que recorre la historia argen-
tina, contienda trabada entre la ley ds
las ^s "acias v el culto de las formas, en-
tre ??-s ¿i'herJadJs peiwwtas v e¡ aparata
for-'vHsfa drl dekcho ihsir^eío.'

KM.
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